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Jl  J  ücas  Alamfjn,  como  apodoraclo  goi;eraI  drl 
Duque  de  Terra ríova  y  Montelcoj.e  subdito 
tiapolitano  y  residetite  en  la  ciudad  de  Paler- 
mo  en  Sicilia,  con  el  debido  respeto  tiene  et 
Jionor  de  esponer  á  la  cámara:  ;:];!>'»; 

Que  habiendo  visto  las  proposiciort^s  he- 
<^.has  por  los  sefiores  diputados  D.  Matías  Quin- 
luna  en  la  sesioii  de  27  de  abril  del  afio  ante- 
rior, y  P.  Manuí2l  Cañedo  en  la  de  5  de  ene- 
ro del  presente,  relativas  á  los  bienes  que  en 
esta  r^pdbhoa  posee  ffii  causante,  suplica  á  Ja 
justificación  de  la  cámara  jBe  digne  preciar 
atención  á  lo  ^j«e  el  esponente  tiene  que  re- 
presentar en  la  materia  antes  de  resolver  sob^e 
tillas.  (*)^^?fe  10; 

Para  poner  en  claro  el  punto  sobre  que 
ifcbe  versarse  la  cuestión^  €3  menester  asentar 

í*j    A^c^'^M.  <¡^B  preposiciones  m  id  nota,  j,* 
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•por  principio,  contra  lo  que  pirene  sci-  el  fmi- 
tiamerito  <le   la  proposición  (bl  sr.  Quintana, 
soguii  la  esposicjon  en  que   la  fundó,  qu3  las 
ventas,  cuya  administración  es  a  cargo  del  que 
espone,   son    csclusivamente    producidas   por 
bienes  raices,  Vm  que  quede  subsistente  nin- 
gún derecho  ni  jurisdicción  señorial,  pues  to- 
dos fueron   suprimidos   por   las    disposiciones 
de  las  cortes  de   España  que  el   sr.    Quintana 
oita,  las  cuales  lian  tenido  todo  su  efecto,  y  en 
cuva  virtud,  no  hay  lugar,  villa  ni  pueblo  al- 
guno de  los  del  antiguo  estado  del  Valle   que 
desde  aquella   época  pague    ningún  derecho 

feudal.  ■ 

-  Para  demostrar  este  aserto  con  toda  cla- 

-  pidad  se  esplicará  mas  adelante  en  qué  cou- 

-  gisten  actualmente  estas  rentas,  lo  que  servirá 
también  para  hacer   ver   que  su  importancia 

•está  muy  lejos  de  ser  ía  que  comunmente  se 

íicree,  desde  que  cesaron  los  raiBos  pingües  que 

formaban  el  nervio  de  la  riqueza  antigua  de  la 

-  casa,  y  que  está,  aun  en  el  tiempo  de  su  mayor 
■•tesplendor,  nunca  pudo  decirse,  sin   demasiada 

ccsagcracion,  que  rivalizase  por  sus  bienes  cpn 

'^qas  rentas  de  la  corona,  sin  que  pueda  citarse 

■ 'como  prueba  de  ello,  el  que  hubiese  gobern^i- 

dor,  jueces  y  contador,  (no  tesorero,  que  nuu- 

ca  le  hubo)   pues  esto  era  efecto,  no-de  I»  •*- 
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queza  que  poseía,  sino  gravamen  4e  ¡a  jiifis* 
dicción  que  ejercían  todos  los  señores  en  sus 
feudos,  en  los  que  tenian  que  adininistrar  jus*»» 
ticia  d  sus  espensas.  i*ír>íi  íí4 

Reducida  pues  la  cuestión  como  lo  está, 
al  caso  de  una  propiedad  particular,  desde 
luego  se  echa  de  ver  que  el  conocimiento  de 
las  dudas  que  puedan  ocurrir  sobre  la  legiti- 
midad del  derecho  con  que  se  adquirió,  no 
puede  corresponder  sino  á  los  tribunales  ordi- 
narios conforme  á  las  leyes  vigentes,  y  que 
por  consiguiente  no  cabe  en  las  facultades  del 
congreso  tomar  resolución  alguna  sobre  la  ma- 
teria,  pues  esto  pugnaria  con  sus  atribuciones 

,  ^constitucionales,  y  con  el  espíritu  y  letra  de 
todos  Iqs  artículos  de  la  constitución  y  acta 
constitutiva  que  son  aplicables  al  caso.  En 
efecto,  en  vano  se  buscará  en  una  ni  en  otra 
artículo  alguno,  en  que  se  atribuya  al  congreso 

í  la  facultad   de  disponer  por  ningún  título  de  la 

,  propiedad  particular  de  nadie,  y  mucho  me- 
nos de  despojarle  de  ella,  ni  intervenir  en  su 

•  aplicación  ó  uso;  pues  por  el  coiitrario,  siendo 
la  propiedad   la  base  de  las  sociedadee»,  y  el 

i  objeto  de  los  gobiernos  de  eetas  asegurarla  j 
hacerla  respetar,   como  uno  de  los   derechos 

^ del. hombre  consagrados  por  las  leyes  funda- 
mentales de  todos  los  pueblos  civilizados,  cual- 


Tquiera  qua  sea  la  forma  de  su  gobierno,  la 
tiacion  se  ha  impacsto  solemnemente  en  el  acta 
constitutiva,  artículo  30,  la  obligación  sagrada 
de  defenderla  por  leyes  sabias  y  justas,  y  pre-?- 
tender  que  el  cuerpo  legislativo  dicte  ílispqsi- 
<í iones  <jue  no  pueden  tener  otro  carácter  que 
el  de  una  sentencia  en  causa  e<ntre  la  nación 
y  un  individuo,  mandando  despojar  á  éste  de 
sus  bienes  én  favor  de  aquella,  en  virtud  de 
vna  ley  dada  después  del  acto,  y  por  consi»- 
guiente  con  efecto  retroactivo^  es  lo  piisoío 
^que  solicitar  que  se  confundan  en  una  sola 
persona  ó  corporación  la  facultad  de  hacer  las 
leyes  y  la  de  aplicarlas,  que  es  esclusiva  de 
los  tribunales,  violando  ej  artículo  9.*  de  la 
acta  ■constitutiva;  es  pretender  que  el  congre- 
so ejerza  una  autoridad  monstruosa;  es  en  una 
palabra,  volver  al  poder  absoluto,  qqe  solo  se 
diferencia  de  los  sistemas  constitucionales,  en 
que  én  estos  los  poderes  se  hallan  divididos 
"  para  su  ejercicio,  cííando  eq  aqiíel  pued^^d 
fcóiifqndirse,  sin  que  importe  que  esto  sea  en 
'iitia  persona  ó  corporación;  es^  en  fin,  violar 
*'los  artículos  de  nuestro  pactq  gofíial  eq  qqe  se 
apreviene  que  á  nadie  se  juzgue  sino  por  leye» 
*^^  dadas  y  tribunales  establecidos  antes  del  casa,,y 
i^ue'Iás  leyes  no  tengan  efecto  retroac  tiro.  ^} 
» üi^j     Y^ff^  /^  ^^/^  numero  2,  '.iúmuiíi^ 


Si  se  necesitase  acumular  íifgumeíütíí 
para  demostrar  mas  una  cosa  qne  es  por  sw 
naturaleza  evidente  en  el  sistema  que  feliz—  ' 
mente  ttei>e  adoptado  la  nación,  no  hábria  mas 
que  citar  el  articulo  47  de  la  constitución  cm 
que  formalmente  se  dice:  *^  Ninguna  resolu- 
ción del  congreso  general  tendrá  otro  carácter 
que  el  de  ley  ó  decrete",  y  estos  según  el  arr 
ticulo  49,  no  pueden  versarse  sino  sobre  las 
materias  generales  que  en  él  se  espresan,  pues 
su  aplicación  á  los  casos  particulares  no  pue- 
den ser  sino  del  resorte  de  los  otros  poderes 
encargados  de  su  aplicación  en  sus  respecti- 
vas lineas,  y  ¿poflrá  decirse  que  tiene  el  car- 
racter  de  ley  6  decreto  una  sentencia  de  de»^ 
pojo,  qué  solo  podria  darse  por  un  tribunal  en 
autoridad  de  cosa  juzgada? 

Pero  pudiera  oponerse  á  estos  argumentos 
incontestables  el  origen  que  se  atribuye  sin 
distinción  á  todos  los  bienes  que  están  á  cargo 
del  que  espone,  lo  que  es  sin  embargo  de 
ninguna  fuerza,  pues  ó  hay  ley  vigente  general? 
hecha  antes  del  caso,  contra  todos  los  propie- 
tarios dfe  bienes  que  reconocen  este  mismo 
origen,  y  su  aplicación  por  consiguiente  toca 
4  los  tnbunales,  ó  si  no  la  hay  tampoco  puede 
hacerse,  pues  habiendo  de  tener  un  efecto  re- 
troactivo, esto  se  halla  espresanaente  |^(^íbt« 
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do  por  el  articulo  148  de  la  constitución,  el 
cual  así  como  el  147  que  prohibe  para  siem- 
pre la  confiscación  de  bienes,  son  la  garantia 
roas  solemne  que  el  pacto  funtlamental  ba  po- 
dido dar  á  los  propietarios.  (*) 

Y  ecsaminando  ahora  la  fuerza  del  argu-r 
inento  que  se    hace  contia   el  derecho  de  mi 
causante  por  el  origen  de  algunos  de  sus  bienes, 
y  que  suele  ser  motivo  de   tantas  declamacio- 
nes, veamos  cual  es  la   que  puede  tener,  tanto 
en   su   principio  como   en  sus   aplicaciones,  y 
cuales  serian  sus  consecuencias  según  las  pro- 
piedades que  se  hallan  en   el  mismo  caso,  á  to- 
das las  cuales  cpmprende  la  proposición  del  sr. 
Quiiltana./ 

,        El  'derecho    de    propiedad   no    es    otra 
cosa  que  el  que  todo  individuo   tiene  para  po- 
seer tranquilamente  y  bajo  la  salvaguardia  de 
la  autoridad  los  bienes   adquiridor   conforme  á 
las  leyes  vigentes  en  el  tiempo   que  se  hizo  la 
adquisición.  Todo  lo  que  sea  galir  de  este  prin- 
cipio no  es  otra  cosa  qUe  lanzarse  en  un   caqs 
-ide  confusiones  y   esponerbe  á  lus  arbitrarieda- 
des que  se  ha  tratado  de  evitar,  regularizandd 
la  forma  de  los  gobiernos,  de  manera  que  la  li- 
bertad personal  y  la  seguridad  de  las  propic- 

'^-   )  •    i 
'     t*]  .   Véase  la  nota  número'  3. 
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clades  quedase   asegurada  contra  el  abuso  d^l 

poder  y  el  influjo  de  las  circanstaucias  por  le- 
yes  estables,  jcouio  lo  son  los  artículos  de  1  a 
constitución  y  acta  constitutiva  citados.  Sobre 
esta  base  reposa  la  seguridad  de  todas  las  pro- 
piedades de  Ja  república,  pues  si  se  van  á  re^ 
gistrar  los  títulos  de  todas  las  haciendas,  y  de 
los  solares  de  todas  las  casas,  no  se  les  encon- 
trará otro  origen  sino  el  de  mercedes  6  ventas 
hechas  por  los  reyes  de  España  ó  sus  vi  reyes, 
ya  al  tiempo  de  la  conquista,  ya  en  épocas 
posteriores,  las  cuales  contbrme  a  la  legislación 
de  a  juejla  época,  jdaban  un  título  legal,  y  por 
consigjuiente,  aun  jcuando  no  mediase  ja  pres- 
cripción de  tan  largos  años,  deben  respetarse 
y  tenerse  por  inviolables.  (*)  Dq  otra  suerte,  si 
se  asienta  el  principio,  que  nunca  puede  ser 
aislado  con  respecto  á  mi  poderdante,  pues  esto 
formaria  una  ley  de  escepcion  tan  odiosa  á 
todos  los  pueblos  civilizados,  y  que  reprueban 
nuestras  instituciones,  ^ino  que  ha  de  es  tender- 
se á  todos  los  de  su  caso,  como  dice  el  sr. 
Quintana;  si  se  asienta,  digo,  el  principio  de 
que  las  propiedades  que  tienen  su  origen  en 
las  referidas  mercedes,  son  nulas  y  reversibles 
|i  la  nación,  es  menester  aacudir  en  sus  mismos 

J[*]     Véase  la  nota  numero  4. 

2 
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C'inientos  el  íle rocho  de  propiedad  entfé  riósó- 
tros,  es  menester  causar  un  despojo  general  de 
todos  los  propietarios  actuales,  es  menester 
lanzarse  en  todos  los  males  que  causaron  en 
Roma  y  Grecia  los  diversos  sistemas  para  el 
establecimiento  de  las  '  leyes  agrarias.  Para 
prueba,  no  nececito  referirme  sino  á  los  títulos 
primordiales  de  todas  las  haciendas,  y  á  la  his- 
toria de  la  población  de  esta  ciudad  después 
de  su  conquista,  cuyo  terreno  se  dividió  todo 
por  solares  de  ciertas  dimensiones  que  se  dis- 
tribuyeron entre  los  conquistadores,  y  de  aquí 
viene  el  derecho  de  propiedad  de  todos  los  si>« 
tios  sobre  que  se  hallan  labradas  todas  las  ca- 
sas de  ella.  Poro  aun  hay  mas,  las  consecuen- 
cias habían  de  ser  todavia  mas  estensas,  y  no 
habían  de  limitarse  á  solos  los  bienes  raices: 
yo  dejaré  que  las  saque  el  respectable  Don  Fr. 
Bartolomé  de  las  Casas,  quien  dando  por  su- 
puesto el  principio  que  ahora  se  pretende  es- 
tablecer, y  que  en  aquella  época  no  ofrecía 
todavia  las  dificultades  que  en  la  presente,  di- 
ce: ^^  Es  regla  universal  de  todos  los  doctores 
'^  teólogos  y  juristas,  que  el  que  está  obligado 
'^  á  restituir  por  usuras,  ó  de  otro  modo,  de  raa— 
^^nera  que  si  restituyese  todo  lo  que  debe,  nada 
^  le  quedaría,  este  tal  no  puede  enagenar  cosa 
^^alguna  de  lo   que  posee   por  cualquier  titulo 
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^que  sea,  si  por  aquello  que  enajena  es  menos 
*^  poderoso  para  restituir  lo  que  está    obligado; 
^Me  manera,  que  de  aquello  que  tiene  no  puedQ 
>f  donar,   ni   hacer  gracia,  ni  casar  los  hijos,  ni 
^^  ponerlos  al   estudio,   ni  haqer  limosna,  ^i   no 
^^  fuere  al  que  tiene  estrema  necesidad,  ni  hacer 
^^ó   dotar   capellanias,    ni  edificar    iglesias  ni 
^^  monasterios,  ni  dar  limosnas,  ni  pagar  salarios 
^Vá  criados  si  no   le    sirven  en  provecho   de  los 
^>  despojados,   de  manera,  que  por  su  servicio 
^  se  acreciente  la  hacienda  del  amp  tanto  como 
^^es  el  salario  que  llevan,   ni  puede  gastar  en 
^^  comer  ni  en  vestir,  sino  solamente  aquello  sin 
>Uo  cual  no  pueile  vivir  él  y  su  casa.   La  ra^ 
->^  zon  de  todo  esto  es,  porque  no   tiene   cosa 
>^^suya   de  que  lo  pagar,  y  á  ninguno  es  lícito 
^>  vivir   délo  ageno  contra   la  voluntad  de  su 
^>  dueño:  él  no  lo  puede  dar  ni  enagenar  sin  pe- 
^^  cado  mortal,  porque  comete  hurto, 

^^  Sigúese,  que  ninguno  de  los  donatarios  6 
"  tratantes  con  él  lo  pueden  recibir  sin  pecado 
^'mortal,  porque  todo  aquello  es  ageno  y  no 
'^>  de  aquel,  y  el  que  contrata  lo  ageno  contra 
'^Ma  voluntad  de  su  dueño,  comete  hurto.  Lue- 
^^go  obligados  están  los  tales  g,  restituir  lo  que 
^^  reciben  por  cualquiera  de  estos  títulos,  de 
^^  donde  se  sigue  ser  obligados  á  restituir  Jas 
?>  personas  siguientes,  todo  lo  que  llevaron  á  l^s 


^^qup  no  podnn    pngnr  con   la   harienda   que 

^^'tenian,  la  que  hihiin  rob  ulo:  conviene   á  sa- 

^M)er,  los   q  i9    recibieron  algaiia  joya  ó  cosa 

^^  de  precio,  de  valde,  y  el  que  compró  ó  con- 

^'  mat),  si  no  le  dirí  tanto  vnlorcomo  era  la  cosa 

^'  comprada  ó  trocada,  y   el  que  recibió  el  em- 

^^  prestito  si  algo  de  ello  se  disminuyó:  los  hijos 

'^  é  hijas  que  se  casaron  con  dotes  y  dineros  de 

"aquel,  y  lo  que  gastaron  en  el  estudio,  y  el 

"  maestro  que  recibió  algo  porque  les  enseño,  y 

^*  el   pobre  que   recibió  limosna  fuera  del  caso^ 

*>  de  cstrema  necesidad,    y   el    capellán   que 

"  sirvió  la  capellanía,  y  el  sacerdote  las  pitan- 

'^  zas  de   las  misas,   y   Jos   que  lo  introdujeron 

^^  con  eficacia  á  que  hiciese  iglesias  ó  monaste- 

**  rios,  y  los  religiosos  que  recibieron  libros   ú 

^'^  otras  limosnas,  y  los  médicos  lo  que  llevaron 

^' por  curarlo,  y  los  oficiales   albañiles,  carpin- 

"  teros,  sastr?»s,  zapateros  que  por  los  trabajos 

"  y  oficios  llevaron  sus  jornales,  loé  escribanos 

"  y  abogados,  los   criados  á  quien  paga  su  es- 

"tipendio  como  está  dicho,  y  los  carniceros  y 

"otros  cualquiera  que  le  vendieron  la  comida 

"  con  que  habia  de  vivir  y  mantenerse.  Todos 

"  estos  y  si   algunos   mas  hubiere  que  llevaren 

"  parte  de  la  hacienda  de  aquel  por  cualquiera 

"  manera  que  la  lleven  pecan  mortalmente,  y 

"son obligados  á  restitución." 
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Esto  dice  el  Padre  Casas  en  su  respuesta 

á  la  consulta  que  se  le  hizo  sobre  los  sucesos 
del  Perü  en  el  año  de  1 564,  y  estas  son  las  con- 
secuencias incontestables  del  principio  que  se 
quiere  establecer,  pues  en  México  como  en  el 
Perú,  todo  cuanto  ecsiste  en  el  orden  actual 
de  cosas  reconoce  su  origen  en  la  conquista,  y 
si  estas  consecuencias  se  admiten  en  cuanto  á 
la  propiedad  particular,  lo  que  no  puede  dejar 
de  hacerse  una  vez  sentado  el  principio  de 
donde  flujen,  es  menester  admitir  también  las 
que  son  trascendentales  á  los  derechos  políti- 
cos, y  que  el  mismo  Padre  Casas  esplica  en  su 
carta  escrita  el  año  de  1555  al  Padre  Fr.  Bar- 
tolomé Carranza  de  Miranda,  consejero  de  Fe- 
lipe IL  contestando  al  4.°  supuesto  de  dicho 
Padre  página  157,  tomo  2.**  de  la  edición  de 
sus  obras  hecha  en  París  el  año  de  1822.  (*)  Si 
pues  los  bienes  que  están  á  cargo  del  que  es- 
pone y  los  demás  de  su  caso,  los  cuales  hemos 
visto  ser  todas  las  propiedade»  rústicas  y  urba- 
nas de  esta  república,  deben  ser  ocupados  á  su 
dueño,  solo  porque  tienen  su  origen  en  la  con- 
quista, todo  cuanto  ecsiste,  todo  cuanto  perte- 
ce  á  todos  los  habitantes  de  esta  república, 
debe  someterse  á  la  misma  pena,  pues  todo 

£*]     Kease  la  nota  numero  5» 
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procede  de  un  hurto,  y  no  se  esc^ptuan  de  la 

restitución  los  hijos  y  descendientes  de  los  que 
lo  cometieron,  ni  los  que  con  ellos  en  cual- 
quiera manera  han  tratado  y  contratado,  no 
debiendo  quedar  ecsistente  ni  aun  la  forma  de 
gobierno  que  tenemos  dichosamente  adoptado, 
¿  Y  qué  horribles  consecuencias  no  se  segui-* 
rian,  no  ja  de  la  ejecución  de  esta  devolución 
ilimitada,  sino  solo  de  la  falta  de  confianza  que 
se  suscitaría  entre  todos  los  propietarios,  si 
contra  toda  justicia  y  aun  sin  la  menor  apa- 
riencia de  fundamento  se  obrase  solo,  como  al- 
gunas personas  Ío  han  pretendido,  por  una 
escepcion  contraria  á  todas  las  leyes,  en  perjui* 
ció  de  mi  poderdante?  ¿  Qué  seguridad  que- 
daria  á  los  dueños  de  tierras  y  casas,  viendo 
hecho  el  ejemplar  de  invadir  una  propiedad 
que  reposa  sobre  títulos  perfectamente  iguales 
á  los  de  todas  las  demás  de  esta  república,  mu- 
chas de  las  cuales  no  son  mas  que  iina  deriva-r* 
cion  de  la  de  esta  casa,  ya  por  cesiones  hechas 
gratuitamente  por  Cortés  á  sus  parientes,  ó  por 
venta  de  una  parte  de  las  tierras  mercedadas  á 
aquel  por  Carlos  V.  ?  Lo  que  ahora  se  dice 
contra  los  bienes  del  Duque  de  Terranova,  se 
diria  y  aplicaría  después  con  igual  fundamento 
contra  todos  los  demás,  cuando  las  circuns- 
tancias lo  favoreciesen;  porque^este  ^^  el  efecto 


de  las  leyes  de  escepcion  y  de  circunstancia; 
hoy  és  víctima  de  ellas  un  individuo,  y  mañana 
pueden  serlo  por  los  mismos  principios  todos 
los  demás.  Todo  consiste  en  dar  el  primer 
paso,  en  asentar  el  primer  ejemplar,  los  demas' 
se  siguen  fácilmente,-  esto  es  lo  que  manifiestan 
las  historias  de  todas  las  revoluciones  y  de 
todos  los  pueblos,  y  muy  especialmente  las  de 
nuestros  dias.  ^*  Y  en  favor  de  quién  ha  de  ha- 
cerse este  despojo?  ¿-Quién  ha  de  recoger  el 
fruto  de  las  propiedades  así  confiscadas?  Se 
dice  que  la  nación.  ¿Y  con  qué  titulo  ?  ^j  Acaso 
la  nación  actual  es  la  que  fué  despojada  por 
los  conquistadores ?  ¿No  se  compone  esta  de 
ios  descendientes  de  los  conquistadores  amal- 
gamados con  los  conquistados  ?  No  necesita- 
mos mas  que  echar  una  mirada  á  todo  cuanto 
nos  rodea,  y  nuestra  religión,  nuestro  idioma, 
nuestro  trage,  la  variedad  de  color  y  aspecto 
de  los  habitantes,  nuestras  costumbres,  todo, 
todo  nos  dirá  que  no  somos  la  nación  despoja- 
da por  los  españoles,  sino  una  nación  nueva 
en  la  que  todo  reconoce  su  principio  en  la 
conquista  misma,  Y  entonces,  ¿qué  derecho 
hay  para  que  esta  nación  que  no  ha  sufrido 
despojo  ni  violencia  alguna,  sino  que  mas  bien 
es  la  heredera  de  los  que  lo  cometieron,  ecsija 
una  restitución  que  en  si  misma  no  seria  mas 


16 
que  una  nueva  usurpación  ?  Pues  si  se  pre» 
lende  seguir  la  cadena  de  los  pueblos  que  han 
obtenido  succesivamente  el  dominio  de  estas 
regiones,   ¿qué  nueva  serie  de  usurpaciones 
continuas  no  hallaríamos,  y  quién  seria  el  que 
pudiese  pretender  el  derecho  incostestable  á 
la  devolucipn?  En  efecto,  los  mexicanos  des- 
pojados por  los  españoles,  habían  despojado  á 
BU  vez,  á  los  pueblo»   que  encontraron   esta- 
blecidos; estos  á  los  que  los  precedieron,  y  es- 
tos á  otros   que  poseían  la  tierra  antes   que 
ellos,  y  aun  cuando  al  cabo  de  este  encade- 
namiento  de  usurpaciones,    encontrásemos  el 
pueblo  que  originariamente  tuvo  el    derecho 
de  primer  ocupador  de   la  tierra  yerma   como 
salió  de  las  manos  del  Criador,  ¿esta  restitu- 
ción debía  ser  á  la  masa  de  ese  pueblo,  ó  á  los 
individuos  que  personalmente  sufrieron  el  de»* 
pojo? 

Esta  serie  de  dificultades  insuperables^ 
esta  imposibilidad  de  encontrar  un  derecho 
originario  de  propiedad,  si  no  es  en  la  defi- 
nición que  de  ella  he  asentado,  es  lo  que  ha 
detenido  siempre  á  los  gobiernos  y  á  los  pue- 
blos que  se  han  visto  en  las  circunstancsia 
que  nosotros,  para  entrar  en  reformas  como 
la  que  se  propone,  y  si  fuésemos  á  indagar  el 
origen  de  la  propiedad  actual  en  todas  las  na^ 


ciones,  halla  riamos   que  es  el   mismo  que  se 
quiere  dar  por  iles;al  entre  uosotro?,  mn  que  c«  > 
las  varias  osciliacíones   políticas  que  todos   los 
pueblos  han  padecido,  se  haya  tratado  de  in- 
quietar á   los  propietarios  actuales  por  los  vi-' 
cios  que  pudo  haber  en  el  origen   de   su  pro- 
piedadi   Así  es   que  en  Inglaterra,   á  pesar  de 
que  las  propiedades  procedan  casi  en  su  tota- 
lidad de  las  mercedes  hechas  por  Guillermo  el  ^ 
Conquistador,  (*)  se  ha  dejado  en  el  goce  tran-  í 
quilo  de  ellas  á  bu^  dueños,  tanto  en  el  tiempo  >> 
de  la  república  y  protectorato,  como  en  las  fre-  > 
cuentes  mudanzas  de  disnastias,  y    muy  espe^  '^ 
cialmente  en  la  presente  feliz  época  de  leyes, 
seguridad  y  libertad.  En  la  revolución  de  Fran-  «í 
cia  á  nadie  se  privó  de  sus  bienes  por  vicio  en    ' 
6u  origeD:  suprimiéronse,  si,  los  derechos  y  ga- 
velas  señoriales,   hízose  una  ley  contra  los  que 
emigrasen  de  la   república  por  su  oposición  á 
las  instituciones,   impúsose  en  ella  la  pena  de    * 
confiscación  á  los  emigrados,  pero  no  se  inqui- 
rió si  las  propiedades  procedían  de  mercedes   í 
hechas  por  los  reyes  Francos  á  los  que  les  ayu-  ;> 
daron  en  la  conquista  de   los   Gaulas,  ■  m  si  te-   i 
nian  su   orísren  en  los   bienes  confiscados  á  los 
Hugonotes ,   ó  á  los    protestantes    espulsados , 

[*]     Véase  la  nota  número  6.  1 
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CManclo  se  revocó  el  edicto  de  Nantes,   origen  . 
ciertarneiite  mis  odioso  que  aquel  que  se  dis- 
Ciílp:^   co?i   la   iüjnoraricia   y   opiniones   de  los 
tiempos.   A?riqu^   lis  ventas  de   estos    bienes 
ocúpalos  á  los  emigrad js   estubise  muy  lejos  -> 
de  po  Jer  ser  aprobada  por  el  gobierno  actual    e 
Francia,  se  guardó  este  muy  bien  de  dar  lugar 
á  tolos  los  males  que  son  la  consecuencia  déla 
falta  de  seguridad  en  la  propiedad,  base  de  las 
reuniones  políticas,  y  confirmando  en  la  carta 
constitución  il  el  derecho   de  los  compradores  ^:, 
de  bienes   nacionales,   (*)  nombre  con  que  se,  |^ 
conocian  estos  bienes  de  los  emigrados,  solo  se   ., 
mandaron   devolver  á  sus  dueños  los  que  aun  - 
no  se  habian   enagenado  por  el   gobierno,  y  á 
los  demás  se  \q^  pagó  en  dinero,  aumentándose  ^^ 
para  este   fin   notablemente  la  deuda  pública... >|{ 
Ofendería  la  ilustración  de  la  cámara  si  hubie*  .^ 
sede   citar  ejemplos   semejantes  en  todas  las  .; 
naciones,  y   aun  los    recientes    que  estas  noa  4 
ofrecen  en  las  mudanzas  políticas  de  este  y   el 
pasado  siglo,   pero  no  me  abstendré   de  decir 
que  pareceria  una  monstruosidad  en  la  nuestra  ,^j 
haber  reconocido  por  un  articulo  constitucio-  {^ 
ual  la  deuda  contraída  por  el  gobierno  español, 
aun  en  los  últimos  años  de  su  ecsistencia,  y  no 

[*]     Véase  la  nota  número  7. 


reconocer  los  actop  civiles  del  mismo  gobserno 
en  el  tiempo  que  ejerció  la  autoridad  siii  con- 
tradicción alguna,  y  sí  no  se  encuentra  artícuto 
espreso  sobre  ellos  en  la  acta  constitutiva  y  la 
constitución^  fué  sin  duda  porque  los  legisla- 
dores no  creyeron  que  podía  suscitarse  jamás 
duda  sobre  la  legaliílad  de  tales  actos  que 
quedaron  en  cuanto  á  la  propied^id  sanciona/» 
dos  con  los   citados  artículos  147  y  148,  - 

Esto  responde  también  al  argumento  que 
han  hecho  algunos  escritores,  y  que  reproduce 
el  sr.  Quintana,  que  quieren  que  porque  se  hizo 
la  independencia,  deban  tenerse  por  nulas  Iaí4 
mercedes  y  demás  actos  del  tiempo  en  que 
estas  regiones  estubíeron  sujetas  á  España. 
Esto  seria  lo  mismo  que  pretender,  que  en 
todo  el  largo  tiempo  déla  dominación  española 
hubiésemos  estado  sin  gobierno  alguno,  lo  cual 
es  imposible  desde  el  momento  que  hay  hom- 
bres reunidos  en  sociedad,  y  el  bien  de  esta 
ecsije  que  se  tengan  por  valederos  los  actos  de 
aquel  gobierno  que  ecsistió,  aun  cuando  no 
fuese  legitimo,  de  donde  se  sigue  que  pudo  muy 
bien  cesar  el  dominio  político  de  la  España 
sobre  esta  nación,  como  felizmente  ha  cesa  lo, 
sin  que  por  esto  hayan  de  tenerse  por  nulos  los 
actos  del  gobierno  español  mientras  ecsistió, 
'tanto  mas,  que  como  hé  asentado  antes,  la  na^ 
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CioTTactiial,  no  osla  mexicana  que  constituía  el 

impr  rio  de  Moctezuma  quí^  hiya  reasumirlo  sus 
derechos,  sino  una  nación  enteramente  diversa 
de  aquella  y  í)rmada  principalmente  por  loa 
efectos  de  la  conquista, 

,  Greo   haber  demostrado    suficientemente 

las  consecuencias  que  se  seguirían  si  se  ataca- 
re el  derecho  de  propiedad  por  su  origen  en 
Jas  mercedes  hechas  por  los  reyes  de  España 
ó. sus  vireyes, asi  cono  tam^ieíila  injusticia  no- 
ioric^  que  se  coinetería  contra  mi  poderdante 
liactendo  en  su  perjuicio  una  escepcion  á  una 
regla  que  no  puede  ser  sino  general.  Mas  se 
dirá  que  esta  escepcion  se  funda  en  que  loa 
Duques  de  Terranova  son  los  herederos  de 
Cortés»  y  que  los  bienes  mercedados  por  Car- 
los V.  no  han  pasado  a  tercera  mano,  sino  que 
/e^tái)  vCn  la  fami'ia  en  cuyo  favor  se  hizo  la 
merced.  Pero  si  conforme  á  la  constitución  no 
,se  ha  de  juzgar,  sino  por  leyes  hechas  antes 
del  caso  ¿cuál  es  la  de  las  vigentes  que  conde- 
lia  á  los  descendientes  de  Cortés  á  una  pena 
especial,  y  esta  precisamente  la  de  confisca- 
pión  de  sus  bienes,  que  quedó  para  siempre 
prohibida  por  el  artículo  li7  de  la  constitu- 
ción ?  Y  esta  pena  ¿ha  de  aplicarse  después  de 
tantas  generaciones,  en  cuya  serie  los  bienes 
^l^lD^ pasado  por  distintos   matrimonios  á.  otrsLS 
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líneas  después  de  estinguida  la  varonil  de  Cor- 
tés por  la  muerte  sin  succesion  de  su  nieto  Doa 
Pedro  el  año  de  1629?  ^-Y  son  solo  estos  bie^- 
/nes  los  (jue  se  han  ido  transfiriendo  de  uno  en 
^otro  heredero,  sin  pasar  á  manos  estrañas  des- 
de el  primer  concesionario  ?  ¿  No  se  hallan  en 
e\  mismo  caso  los  de  casi  todos  I09  mayorazgos 
antiguos  de  esta  nación,  cuyo  origen  es  el  mis- 
mo mismísimo  que  el  de  los  bienes  de  esta  casa? 
Ni  pues  por  descendiente  de  Cortés,  ni 
por  tener  una  parte  de  sus  bienes  su  origen  en 
la  conquista,  puede  condenarse  á  mi  causante 
^sufrir  una  pena  espresamente  prohibida  por 
las  constitución,  pues  qqe;  no  l^ay.  ley  alguna 
que  así  lo  mande,  ni  puede  hacerse,  pues  se 
viola ria  la  constitución  que  lo  prohibe. 

*  Veamos  si  hay  otras  circunstancias  en  su 
persona  y  casa  que  lo  hagan  merecedor  de  este 
despojo.  Si  hay  algún  individuo  sobre  cuyos 
bienes  la  independencia  no  ha  debido  produ- 
cir alteración  alguna,  es  sin  duda  el  Duque  de 
Terranova;  él  era  tan  estrangero  antes  de  la 
independencia  como  ahora,  pues  estando  su  fa- 
milia avecindada  en  el  reino  de  Ñapóles,  de 
donde  es  originaria,  y  siendo  este  independien- 
te de  España  desde  principios  del  siglo  pasado, 
hace  mas  de  120  años  que  los  Duques  de  Ter- 
ranova y  Monteleone  nada  tienen  que  ver  coa 


la  Éspnña,  y  por  consiguiente,  la  erección  en 
repúblicas  independientes  de  las  pose&ioncs  ul- 
tramarinas de  aquella  debió  ser  una  co^a  aue 
wada  influjese  sobre  su  suerte,  pues  en  uno  u 
otro  caso  sus  posesiones  estaban  en  un  pais  e'U 
trangero  para  él,  obligado  á  conservarlas  en  el 
estado  en  que  las  tiene  por  estar  sujetas  á 
vínculo  comforme  á  las  leyes  del  pais. 

No  puede  pues  considerarse  al  Duque  de 
Terranova  bajo  otro  aspecto  que  el  de  un  es- 
trangero  radicado  en  un  pais  neutral,  y  que 
tiene  en  estos  estados  posesiones,  algunas  de 
ellas  fundadas  sobre  los  mismos  títulos  que  to- 
das las  que  ecsisten  en  esta  república,  y  las 
mas,  adquiridas  por  compras  ó  erogaciones 
considerables  hechas  por  sus  mayores  como 
voy  á  manifestar,  y  si  se  dijese  que  esta  cali- 
dad de  estrangero  es  precisamente  la  que  lo 
condena  á  la  pena  de  confiscación,  yo  tendró 
el  derecho  de  preguntar  ¿en  virtud  de  que 
ley  de  las  vigentes,  y  como  no  ge  le  ha  apli- 
cado en  mas  de  120  años  que  ha  se  encuentra 
en  el  caso  de  sufrirla?  jNo  son  las  mismas 
leyes  vigentes  las  que  le  obligan  a  conservar 
estos  bienes  por  estar  vinculados?  No  hay 
pues  ni  en  su  persona,  ni  en  sus  bienes  causa 
alguna  para  que  se  le  confisquen  estos,  lo  que 
esta  espresamente   prohibido  por  la  constitu- 
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cipn,  ni  menos  razón    para  qué  se  ocupe  el 

congreso  de  un  asunto  que  seria  propio  y    pe-  r  •! 
culiar  de  los  tribunales,  dsbiendo  ser  vencido/, 
en    ellos    mi  causante  con  todas  las   formalU ,/ 
dades  de  un  juicio,  j  en  virtud  de  lejes  ante- 
riormente establecidas,  siempre  que  la  nación 
ó  algún  individuo  creyese  tener  mejor  derecho 
que  alegar  á  estas  propiedades,  que  es  el  mo- 
do con  que  han.  procedido  en  semejantes  casos  ¿ 
hasta  los  gobiernos  mas  despóticos,  de,  lo  que 
ofrece  frecuentes  ejemplares  esta  misma  casa. 

Veamos  ahora  en  qué  consisten  estos  bie- 
nes á  íjue  tanta  importancia  se  dá,  y  cuál  ^§.  el 
origen  de  cada  ramo  en  particular.    ^^.^ 

Debo  o\)servar  hablando  sobre  este  pun- 
to,  que  todo  cuanto  acerca  de  él^haya  de  de- 
cir, puede  comprobarse  fácilmente  sin  ocurrir 
^  informes  secretos  comprados  con  sacrificios 
pecuniarios,  sino  solamente  con  ecsaminar  el 
espediente  formado  sobre  la  materia  el  año 
de  1810,  cuando  se  secuestraron  estos  biene?  ^ 
por  orden  del  gobierno  español,  y  los  libros 
de  la  tesoreria  general  en  la  que  ingresaron 
sus  productos  hasta  el  año  de  1ÍJI6,  eu  aue  se 
levantó  dicho  secuestro. 

Sabido  es  cuales  fueron  las  tierras  que 
se  dieron  á  Cortés  (*)  y  que  se  desmembraroa 

£*]     Véase  la  ñola  número  ^r  ia^im  Mi  ¿í 
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ann  adrante  la  vida  de  este,  por  las  que  ced!6  ' 
¿^^\  hospital  de   Jesús,   á  su  primo  el  Lie.  Juan 
AJtarairano,  administrador  de  su  casa,  y  á  otras 
personas.  Sin  embargo,  al  tiempo  de  su  muerte 
aun  quedaban  en  la  casa  casi  todas  las  tierras 
mercédadas,  á  las  cuales  se  habia  dado  un  gran:  ^ 
fomento,  pues  en  las  de  Tuxtla  se  habia  esta^  "' 
blecido  el   cultivo  de  la  caña  de    azúcar  que"  * 
Cortés  fué  el  primero  que  hizo  venir  de  la  Ha(-  '^ 
baña,  y  de  aquí  se  llevó  al  trapiche  de  Tlalt-";?''** 
nango  que  era  también  suyo  en  las  inmediacioí^"^ 
nes  de  Cuernavaca,  primer  punto  en  que  se  in- 
trodujo este  cultivo  en  el  rumbo  del  Súv:  las  po*    ' 
sesiones  de  Tehuantepec  se  habían  poblado  <'é  ^ 
ganados  traídos  de  las  Antillas   por  el  mismo 
Cortés,  y  en  todos  los  terrenos  de  los  lugares 
de  tierra  caliente  del  Sur  que  le  pertenecían, 
»e  cultivaban  mas  de  i03  pies  de  morera  des- 
tinados á  alimentar  los  gusanos  de   seda  que 
habrían  sido  de  tanta  riqueza  para  la  nación,  y 
habia    ademas  siembras  de  trigo,  cáñamo,   li- 
no,  cria   de  caballos   y  de  carneros  merinos, 
como  todo  consta  de  los  inventarios    que  en 
aquella  ocasión  se  hicieron.  Para  este  fomen^"  ' 
to  dado  á  los  bienes  lústicos,  y  para  las  mu- 
chas fábricas  que  se  levantaron  por  Cortés  y 
BU  inmediato  succesor  D.  Martin,  tanto  de  ca- 
sas como  de  iglesias  en  varios  pueblos  del  se» 
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ñorío,  y  la  dotación  Je  vasos  éágmVIos  de  c'íltíxsí, 
contribuyeron  muy  poderosamente  las  minas, 
peus  se  trabajaron  por  su  cuenta  la  Albarrada, 
que  es  una  de  las  que  componen  hoy  la  ne- 
gociación de  veta  garande  en  Zacatecas,  la 
Quebrada  (acaso  Quebradilla)  Cata  rica  y  otras 
en  aquel  mineral,  donde  se  hizo  una  cuantiosa 
hacienda  de  fundición;  otras  muchas  en  Sul- 
tepec,  en  Tasco,  donde  por  la  primera  vez  se 
usó  de  bombas  para  el  desagüe;  en  el  distrito' 
de  Zumpango  y  las  de  oro  de  Tehuantepcc 
En  aquella  época  todas  eran  productivas,  por- 
•  que  siendo  superficiales,  los  costos  eran  muy 
pequeños,  y  entre  los  papeles  de  la  casa  hay 
constancias  de  las  considerables  remisiones  de 
oro  y  plata  que  «e  hacían.  (*)  Estas  minas  no 
hicieron  parte  de  la  merced  de  Carlos  V,  sino 
que  se  adquirieron  en  virtud  de  las  leyes  co- 
munes, denunciándolas  conforme  á  estas,  y  los 
instrumeotos  de  denuncio  de  muchas  de  ellas 
ecsisten  en  el  archivo  de  la  casa. 

Se  ve  pues  que,  <lesde  el  principio  mis- 
mo de  esta  casa,  ocurre  la  imposibiliílad  de 
distH)guir  que  parte  de  sus  bienes  fué  debida 
á  la  donación  de  Carlos  V.,  y  cual  procede 
de  una  industria  que  no  se  negará  que  era  ie- 

[*]     Véase  la  nota  número  9.  -^^  ^y 
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^1f?r.i  Y  ejercida  cotiforme    á  ]as  leyes  qcie 
aun  íi   ^    7 '.n  en  b  m^term.       - 

C„..  :„  prisión  y  conducción  ó  Espafia'rfc 
D.  Mariin  Cortea,  hijo  de  D.  Fernando,  este 
aspecto  floreciente   cesó  del  todo,  y  en  la  ad- 
flüMsti-íicion    que  hubo  durante  el   secuestro 
•de  su*  bienes,  consiguiente  á  la  cansa  que  se 
le  formó  por  la  acusación  de  aspirar  á  hacer 
la  independencia,  coronándose  rey  de  México, 
'no  se  atendió  á  otra  cosa  que  á  la  recaudación 
de  tributos  y  se  descuittaron  todos  los  raiii€>s 
de  fomento  de  las  fincas.  (*)  Termiiuido  el  pro- 
ceso, y  reintegrado   D.  Martin  en  la  posesión 
de   sus  bienes,  felto  de  recursos  para  dar  á 
estos  lodo  el  impulso  que  necesitaban,  des- 
manteló el  ingenio  de  azucares  de  Tuxtla  que 
'  era  poco  productivo,  enageiMS  la  casa  princi<* 
•pal  que  es  aliora  el  palacio   del   gobiernoi,  jr 
'Comenzó  á  vender  ¿  censo  eniiteúttco  todas  las 
tierras,  cuyo  sistema  se  siguiá  por  sus  succe* 
sores,  en  es|M*c¡al  por  su  nieto  D.  Pedro^  en 
-  e!  cual  acalx>  la  linea  masculina   de  la   casa, 
bcbieñilo  muerto  en  esta  ciudad  en  el  afio  de 
1029.  ígwilraente  en  tiempo  ¿e  D.  Martin  s€ 
incorporó  a  líi  corona  la  villa  de  Tehuante^ 
-pee  y  su  territorio,  por  ser  un  puerto  que  ae 

[*]     Véase  la  noia  númtro  10.  • 
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trataba  (!e  habilitar,  destinándolo  á  las  ^an*- 

des  miras  que  en  aquella  época  se  tenían  so- 
bre la  navegación  de  la  mar  del  Sur  y  el 
golfo  de  Californias,  dejando  aolo  á  D.  lifartin 
l3S  tierras  que  hoy  forman  la^  hacien'<as  lla- 
madas marquesanas,  y  una  compensación  en 
reales  y  especies  que  importa  3.399  pesos  2 
reales  anualmente,  xoníbr me  se  hizo  también 
con  los  condes  de  Moctezuma  por  la  ciudad 
de  Tacuba  y  otros  lugares  de  su  señorío,  los 
marqueses  de  Salvatierra  por  la  ciudaxl  de 
íí»te  nombre  y  con  otros  varios  mayorazgos  da 
esta  república. 

Por  efecto  de  estas  variaciones  no  quedó 
en  la  casa  un  palmo  de  tierra.de  Ja  merce- 
dada  por  Carlos  V* «  si  no  es  las  dichas  ha. 
ííiei^das  marquesanas,  algi^nas  tierras  en  Tux- 
\\dL  y  el  terreno  de  las  fincas  de  México:  todo 
U)  demás  se  vendió  á  censo  enfiteútica,  y  como 
estas  ventas  se  hicieron  en  una  época  tan  re- 
mota, cuando  las  tierras  estaban  lejos  de  tener 
tí  valor,  que  después  han  ailquirido,  la  canti» 
ciad  í?n  que  se  apreciaron  y  sobre  que  recae 
4b1  rédito  de  dos  y  medio  por  ciento  que  pagan 
fué  tan  corta,  que  los  censos  to<los  dtl  valle 
de  Oajaca^,  que  dio  el  título  á  la  ca^a»  importau 
¿anualmente  la  ridicula  suma  de,  11^3  peisos  ua 
rpal,  y  puede  decirse  qut?  en  la  ojitáiua  proJ. 
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piordon  se  vendieron  las  tierras  de  las  cíemaá 

distritos. 

í       •  Esto3  censos  parece  ser  lo  que  ha  dado 
molifo  al  sr.  Quintana  para  cref*r  que  aun  se 
ecssijen  derechos  señoriales  en  varias  villas  y 
ciudades,  y  desde  luego  fundado  en  el  mismo 
principio^  el  sr.   Cañedo  propone  que   queden 
suprimidos.   Se  ve,  sin  embargo,  por  el  origen 
que  reconocen,  que  ellos  no  son  otra  cosa  que 
el  rédito  del  capital  en  que  se  vendieron   las 
tiernas,  el  cual    quedó    impuesto  sobre   estas 
mismas,  á  la  manera  que  todos  los  dias  se  ve- 
ritica  en  las  ventas  de  casi    todas,  las  hacien- 
das. Seria,  pues,   injusto   privar  al  dueño  del 
capital  de  los  réditos  que   este  le  produce,  y 
no  habria  razón   alguna  para  agraciar  en  per^ 
juicio  de  aquel  á  los  poseedores  actuales,  óa^ 
pensándoles  el  cumplimiento   de  la  condición 
con  que  celebraron,  á  este  título  oneroso,  una 
contrata  con  toda  libertad  y  mediando  escritu- 
ras públicas  de  compra  con  todas  las  formal!-' 
dades  del  derecho,  pues  así  es  como  se  hallan? 
solemnizadas  las  veiltas  de  todas  ésas  porcio» 
nes  de  terreno,  y  si  á  pesar  de  todo  lo  espuestó,^ 
ge  tuviese  por  infundado  el  derecho  con  que  él 
Duque  de  Terranova  y  Monteleone  tiene    Jr^ 
posee  bienes  en  esta  república, originados  en 
las  mercedes  primitivas  hechas  á  los  conquisa 


fádores,  ciertamente  no  seria  mejor  el  cl<*recíio 
de  los  que  los  poseen  como  una  derivación 
de  aquellos  mismos  bienes,  en  virtud  de  dona- 
ciones ó  transaciones  con  dicho  Duque  j  suai 
ascendientes.  Lo  contrario  seHa  una  contra- 
dicción monstruosa  y  un  procedimiento  ente- 
fáiñénté  inesplicabíe.  Agregúese  á  esto,  que 
Ral  Yéndose  suscitado  un  pleito^  ^^J  ruidoso 
con  la  corona  acerca  de  estos  misinos  terre- 
nos vendidos  á  censo,  la  casa  obtuvo  en  grado 
de  ejecutoría,  la  que  se  le  libró  reconociéndo- 
se así  por  una  sentencia  solemne  su  derecho 
í  estas  propiedades,  como  tales.  i[*) 
*?*  *  "^tias  haciendas  marqnesanás  están  arren- 
fláíáás  por  dos  mil  pééos  anuales,  y  aunque  yá 
he  hecho  todo  esfuerzo  para  hacerlas  mas 
productivas,  he  encontrado  que  en  tnuchos 
años  no  \  odrán  serlo,  pues  fa  feltá  de  póbJáí; 
cion  impide  que  se  piense  en  empresa  algü:^ 
jfiaútil  en  ellas. 

Lá  renta  de  las  tierras  de  Tuxtla,  que 
comprenden  el  sitio  del  primitivo  ingenio  dé' 
hacer  azúcar  y  de  una  hacienda  de  ganadd^ 
ihayor  iqte  allí  hubo  én 'tiempo  de  d.  Mará 
tín  Cortés,  no  pasa  3é  5t)0  á  600  pesos  anuales} 

Este  es  el  estado  actual  de  las  tierras  mer^ 


[*J     yease  la  nota  número  1 1. 
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<5er!aí]as  por  Carlos  V;  los  tributo»,  pensío^ 
l^es  de  caniicerias  y  todo  derecho  señorial, 
cesó  des'le  la  época  citada:  (*)  lowS  diezmos  de 
los  pueblos  del  señorío  que  también  se  le  coa- 
cedieron  á  esta  casa  no  los  disfruto  nunca,  j, 
de  esto  debe  rebajarse  la  compensación  por 
^eb^antepec,  cuyo  pago  está  entorpecido  des-- 
^e  el  ^.ño  de  liili  por  razón  de  las  estrecbO|^ 
ce^^^^  que  desde  entonces  ha  estado  reduce 
do  el  erario.  Si  á  esto  se  agrega  la  dificul-*; 
tad  que  ofrece  para  la  recaudación  de  arren^ 
^araientos  de  tierras  y  de  censos  la  división  de 
estos  en  muy  pequeñas  porciones,  y  Ja  faljLa^. 
de  ^ger)tes  que  verifiquen  las  cobranzas,  (des- 
(ie  que  no  hay  corregidores  ó  justiciáis  de  nom-^ 
^ra miento  de  la  casa,  á  quienes  se  daba  es-^ 
ta  comisión)  por.  no  poderse  asignar  un  pre-^ 
jnio  competente  á  la  molestia  de  este  traba^í 
jo  atendida  Ja  modicidad  de  Jas  sumas  CQ-?^ 
lectadas,  no  se  tendrá  dificultad  en  creer  que, 
|o  que  la  casa  perqjbe  por  todp  cuanto  que- 
cja  en  ella  de  bienes 'rústicos  y  censos  so- 
bre tierras  vendidas  de  las  mercedadas  á  Cor* 
tés  por  Chirlos  V.  no  escede  de  la  suma  anual 
de  4áá  mil  pesoí^.  Se  ve,  pues,  que  la  riquez^^ 
4pI  antiguo  marquesado  del  Valle  de  Oajaca 

f*]     Véase  la  nota  número  12r 
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consistía   principalmente  en  los  trlbntos.  y  quo 

desde  que  cesaron  estos,  no  ha  quedado  mas 
que  la  fama  de  lo  que  antes  hubo,  y  qué 
algunas  personas  creen  que  ecsiste  aun,  érj  tal  • 
grado  que  se  figuran  qire  los  bienes  solos  de 
esta  casa  bastarían  para  remedio  de  la  na- 
ción. 

Las  demás  propiedades  de  ella   se  redu- 
cen á   un  ángulo  do  tierra  en  la  Tlaspana  que 
no   llega  á  una  caballería  de  tierra  y  que  ren- 
ta 210  pesos  anuales;   la  plazuela   del   vola- 
rdor,  cujo  terreno  se  reservó  d.  Martin  Cortés 
^en  la  venta  que  hizo  al  gobierno  del  actual  pala- 
**CÍo  nacional  y  plaza  mayor  el  año  de  1562:  (*) 
*las  casas  de  México  y  algunas  de  poca  impor- 
tancia construidas  para  el   alojamiento  de  los 
ju?>ticias  de  los  lugares   del  antiguo  marque- 
sado, que  están  casi  inutilizadas  y  nada  pro- 
ducen, y  la  hacienda  de  Atlacomulco  en  las  in- 
mediaciones  de  Cuerna  vaca.  •*! 
Qaien  oye  denominar  con  el  nombre  pom- 
poso  de  casas   del  estado  todas  las  que  ocu- 
pan el  frente   de  la  plaza  desde  la  calle  de 
Plateros  hasía  la  de  Tacuba,  muchas  de  las  de 
estas  dos  calles,  con  algunas  de  la  de  la  Profe- 
sa, se  figura  luego  que  esto  solo  es  una  renta  ín- 
■■■'•■                    ,                                        .  .'^*| 

£*]     Véase  ¡a  nota  número  IX  -'f 


3Í 
Biensa;  pero  aunq^ie  to  las  estas  fincas  haya» 
llevado  el  oai'^iiio  nombre,  son  de  dueñ(>s  ab- 
«olutaraente  diversos:  esto  es,  todas  las  que 
se  eetieriden  desde  la  esquina  de  la  alcaiceria 
hasta  la  calle  de  Plateros,  las  mejores  de  e^^ta 
y  de  la  calle  de  Tacuba,  son  propias  dA 
hospital  de  Jesús,  cuyas  rentas  se  han  admi- 
nistrado siempre  en  la  casa  con  absoluta  in- 
dependencia, teniéndose  lijaros,  arcas  y  to<lo  se- 
parado, sin  que  al  Duque  de  Terranova  y  sus 
empleados  les  resulte  otra  cosa  que  el  gra- 
yárpeny  trabajo  de  la  administración,  por  el 
patronato  que  aquel  ejerce  conforme  k  las  cláu- 
sula^ de  la  fundación.  Esta  obra  pia,  que 
est^  en  todo  su  vigor,  siendo  el  único  hospital 
de¡  México  en  <jue  se  recibe  a^  los  enfermos 
gratuitamente,  atendiéndolos  con  el  mayor  cui- 
dado y  ,^¡p  escusar  gasto  ,ea  sus  alimentos, 
medicamentos  y  demás  necesario  para,  su  sa- 
lud y  consuelo,  ha  sido  siempre  respetada  aqn 
durante  los  secuestros  impuestos  á  la  casa  en 
tiempo  del  gooierno  español,  y  sus  rentas,  que 
6e  reducen  á-  los  arrendamientos  de  dichas-ca- 
sas, Jos  de  la  plazuela  de  Jesús  y  á  algunos  cen- 
sos y 'capitíiles  que  reconocen  otras  fincas  en  la 
Aicaiceria  y  el  valle  de  Toluca,  han  conti-^ 
nuado  destinadas  al  objeto  benéfico  de  su  fun- 
dación. ^  -     *I     "n 


'  Se  ha  pretendíflo  insinuar  qneias  renfns  del 
hospital  siendo  muy  considerables,  solo  se  in- 
vierte una  corta  parte  de  ellas  en  el  socor- 
ro de  los  enfermos,  y  todo  lo  denias  se  remite 
al  Duque;  especies  que  solo  han  podido  pro- 
venir de  informes  infieles  ó  equivocado^.  Di- 
chas rentas,  como  llevo  dicho,  se  administran 
con  absoluta  independencia  y  separación  de 
las  de  la  casa,  j  tan  lejos  de  redundar  al- 
guna parte  de  ellas  en  provecho  del  Duque, 
ee  le  deben  por  el  hospisal  sumas  considera- 
bles, pues  habiéndose  franqueado  de  los  fon- 
dos de  dicho  sr.  Duque  en  los  años  de  1757 
al  de  176/  para  los  gastos  de  reedificación  de 
las  mencionadas  casas  del  hospital  que  enton- 
ces se  hizo,  la  cantidad  de  68.251  ps.  4  rs.  1 1 
gs.,  dicho  Duque  hizo  remisión  en  favor  del 
hospital  de  la  mitad  de  esta  suma,  motiván- 
dola en  su  carta  de  2  de  abril  de  1770  „no 
solo  por  ser  una  obra  tan  piadosa,  sino  tam- 
h¡en  porque  no  quiero  que  los  pobres  sean 
privados  del  alivio  que  en  sus  enfermedades 
tienen  en  dicho  santo  hospital*  por  cuyo  pia- 
doso motivo  dispuso  en  la  misma  carta  que 
ein  gravar  al  hospital  con  réditos  por  los  34.125 
6.  á.  á  que  quedó  reducida  la  deuda,  esta  se 
fuese  pagando  sucesivamente  con  los  sobran-» 
tes  que  pudiesen  quedar  en  las  rentas  del  dicho 
hospital^  satisfechos  todos  los  gastos  de  éstCjha-^ 


t)ionfío  sido  tan  cortos  los  abonos,  que  cr  el 
I;irgo  espacio  de  58  anos  corridos  Hesde  en- 
tonces aun  no  se  ha  cubierto  y  se  debe  to- 
davía cosa  de  ocho  mil  pesos. 

También  debe  el  hospital  sobre  sus  fincas 
100.000  ps.  que  Se  tomaron  á  réditos  de  una 
obra  pia  para  reedificarlas,  y  á  la  amortización 
de  esta  cantidad  se  destinaron  durante  mucho 
tiempo  los  cortos  sobrantes  de  las  rentas,  ha- 
biéndose logrado  juntar  hasta  47.000  ps.  que  ec- 
sistian  el  año  de  1810  con  la  leligiosi  lad 
de  conservarlos  en  riguroso  depósito  y  en  ar- 
ca separada,  de  dowae,  sin  respeto  alguno  á 
su  origen  y  objeto,  fueron  sacados  y  traslada- 
dos á  la  tesorería  general  en  el  secuestro  de 
dicho  año  de  1810  y  hoy  se  comprenden  en 
la  deuda   nacional.  (*) 

Estos  hechos  probarán  hasta  la  evidencia 
la  pureza  y  ecsactitufl  con  que  se  han  mane- 
jado los  intereses  d?l  hospital,  sin  gravamen 
y  antes  bien,  con  grandes  ventajas  de  éste, 
quedando  asi  destruidas  las  imputaciones  que 
ipor  falsos  informes  han  querido  hacerse:  y  en 
cuanto  al  importe  de  las  rentas  de  esta  obra 
pia,  como  que  ellas  dependen  de  fincas  de  di- 
fícil aumento  si  no  es  en  un  largo  transcur- 
so de  años,  como  son  alquileres  de  casas,  ceu- 

[•*]     Véase  la  nota  número  i4:>  -" 
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$0^  y   réditos  de  capitales,  puede  decirse  que 
e     coiistautemeute  e\  minino,  uo  pudiendo  es- 
ceder de  20.000   p*.  que  es  á   lo  que  montan 
dichos  arrendamientos  y  censos, 'ie   loque  de- 
ben rebajarse  los  gastos  de  recaudación  y  re- 
paros, los   accidentes  fortuitos  y  en  estos,  los 
que   son    por   desgracia  tan   frecuentes  en   el 
día,  de  retardo  de  pagos  y  aun  pérdida  de  una 
parte   de  estos;  por  cuya  causa,  en  estos  últi- 
mos años  nunca  ha  pasado  dicho  importe  de 
16.000   ps.  El    líquido  que  resulta,  apenas  bas- 
ta para   el  pago  de  réditos  del  referido    ca- 
pital que  ce   reconoce,  asistencia   del  hospi- 
tal y  gastos  del  culto  en  la  iglesia:  ^rqué  gründeg 
sobrantes  pueden,  pues,  quedar? 

La  asistencia  de  los  enfermos  ha  sidq 
siempre  reconocida  por  muy  puntual  y  eficaz, 
tanto  por  el  aseo  con  que  se  les  tiene  como 
por  la  buena  calidad  de  los  medicamentos  y 
alimentos  que  se  les  ministran,  y  lo  comprue- 
ban las  repetidas  recomendficiones  de  las  per- 
geñas mas  respetables  de  esta  capital  para 
que  se  admitan  en  él  á  enfermos  por  quienes 
se  inleresan.  Se  iiens  al  efecto  el  mayor  cui- 
dado y  vigilancia  por  los  empleados  de  ¡a  casa, 
y  se  procura  que  el  numero  de  enfermos  sea 
el  mayor  que  pueda  mantenerse,  prefiriendo 
que  no  haya  demasiados,  á  que  estén  mal 
lervidos. 


86 
Sppnrnfíns,  pues,  las  casas  pertencientes  al 

'hospital  de  las  que  han  sido  conocidas  en  co- 
mún por  casas  del  estado,  quedan  estas  reduci- 
das á  la  mitad  de  lo  que  parecen,  y  si  á  los  bie- 
nes de  que  antes  he  hablado  se  cree  poderles 
imputar  su  origen,  estas  nada  tienen  de  común 
con  él,  si  no  es  el  sitio  sobre  que  se  hallan  le- 
vantadas. Se  edificaron  en  su  principio,  sin  du- 
da alguna  de  una  manera  poco  sólida  y  de  un 
estilo  modesto,  á  pesar  de  que  desde  el  tiempo 
de  D.  Martin  Cortés  se  hallan  documentos  dé 
los  caudales  que  tomó  á  réditos  para  estas 
obras,  ademas  de  los  que  debia  sacar  de  la» 
minas  é  invertir  en  ellas:  sufrieron  varias  vis- 
cisitudes  de  ruinas,  incendios  &c.,  y  por  fin 
hallándose  en  un  estado  de  mucha  decadencia 
se  construyeron  todas  de  nuevo  desde  sus  ci- 
mientos a  mediados  del  siglo  anterior,  con  ca- 
pitales que  se  tomaron  á  réditos  sobre  ellas 
mismas,  y  que  se  han  ido  redimiendo  con  sus 
productos.  Era  menester  pues,  para  suponer 
estas  adquisiciones  ilegales  y  condenar  á  la 
confiscación  de  ellas  á  mi  causante,  cuan- 
do esta  pena  ecsistiese,  que  hubiese  una  ley 
anterior  de  escepcion,  de  que  no  hay  ejem- 
plar en  ninguna  nación,  por  la  cual  estuviesen 
condenados  los  Duques  de  Terranova  á  la  pe- 
na de  no  poder  tomar  capitales  á  réditos  en 
México,  ni  invertirlos  en  la  construcción   de 
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fincas.  ^-Ecsiste  esta  ley?  No  sin  durla:   y  sotó 
pensar  en  su  posibilidad  seria  un  absurdo. 

El  ingenio  de  Atlacomulco  tampoco  tiene 
nada  de  común  con  los  bieneá  de  que  se  hi- 
zo merced  á  Hernán  Cortés  por  Carlos  V 
Esta  hacienda  pertenecia   en  su  origen  á    D^ 

Antonio   Serrano  de  Cardona,  regidor   de  es- 
ta ciudad,   y  por  su  muerte   á   su  viuda  Doña 

Isabel  deOjeday  á  D.  Antonio  de  la  Cadena 
Estos  transigieron  ante  la  audiencia  un  plei- 
to que  se  suscitó  con  esta  casa  sobre  aguas 
combiniendoen  cederle  la  séptima  parte  de  la 
propiedad  de  dicho  ingenio,  reservando  tres 
de  las  recitantes  la  señora  Ojeda,  y  otras  tantas 
Cadena:  este  ultimo  vendió  las  suyas  á  D,  Mar- 
tin Cortés,  después  de  un  pleito  que  se  si- 
guió en  la  audiencia  sobre  preferencia  por  el 
tanto,  y  la  escritura  de  venta  se  otorgó  en  el 
año  de  1553,  es  decir,  seis  años  después  de 
muerto  Hernán  Cortés. 

La  señora  Ojeda  quedíaba  íodavia  en 
posesión  de  sus  tres  acciones  en  la  hacien- 
da, pero  habiéndose  trabado  ejecución  so- 
bre ellas,  á  peditnento  de  Bernardino  de  Al- 
bornoz, curador  adbona  de  Doña  Guiomar  Váz- 
quez de  Escobar,  á  quien  dicha  señora 
Ojeda  reconocia  mil  ps .  y  sus  réditos  de 
varios  [años  ,  se  remataron  sus  tres  acciones 
en  publica  subhasta  por  sentencia  de  la  au-» 
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diencla  m  24  d|e  fobrero  de  15M,  hablen- 
dolatt  co.aprado  Pedro  do  MuJiuilU  p^ira  D 
Marlia  Cortés,  (juien  con  esto  quedó  due-. 
fío  de  toda  la  fiííca,  y  traslada  á  ella  los 
enseres  del  antiguo  trapiche  de  Tlaitenango 
que  era  poco  productivo,  pue&  por  la  situa- 
ción elevada  en  que  ge  halla  estaba  la  cañí^ 
frecuentemente  espuesta  á  helarse.  El  terreno 
de  este  trapiche  de  Tlaitenango  se  vendió  tam* 
bien  á  censo,  y  produce  el  rédito  de  cinco  ps, 
anuales, 

A  pesar  del  remate  judicial,  la  señora  Ojeda 
siguió  pleito  sobre  este  negocio,  alegando  contra 
el  precio  de  la  venta,  y  á  su  muerte  sin  suc-« 
cesión,  dejó  por  herederos  y  albaceas  á  Luía 
Ramire?  de  Vargas  y  á  Juan  de  Zaragoza 
con  el  encargo  de  que  distribuyesen  sus  bie- 
nes en  limosnas  á  su  arbitrio,  dando  poder  espe- 
cial á^  Juan  de  Zaragoza  para  seguir  el  pleito 
contra  D.  Martin  Cortés.  Siguióse  en  efecto  con 
lentitud,  originada  portas  frecuentes  competen- 
cias entre  el  tribunal  eclesiástico  que  tomó  cono, 
cimiento,  la  audiencia  y  los  jueces  conserva, 
dores  de  la  casa,  hasta  que  por  fin  se  hizo  una 
transacción  el  año  de  1690  ^ntre  el  apodera- 
do de  la  duquesa  viuda  de  Terranova  y  los  here- 
deros de  Juan  de  Zaragoza  por  influjo  del  arzo-^ 
bispo  D.  Francisco  Aguiar  y  Seijas,  con  lo 
que   quedó  la  casa  en  posesión  tranquila  de 
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la  fincaren  virtad  de   las   cantidades  que  en- 
tonces ecsibióá  disposición  del  mencionado  ar- 
zobispo, para   cumplir   las   mandas    del    testa 
mentó  de   la  señora   Ojeda. 

Los  aumentos  de  tierras  que  ha  tenido  es. 
ta  hacienda  han  sido  también  por  compras 
muy  posteriores  á  la  muerte  de  Cortés,  ha- 
biéndose adquirido  de  este  modo  el  rancho 
de  Gueymac  que  es  todo  el  monte  de  la  ha- 
cienda, el  año  de  17^1  por  venta  que  hizo  á 
la  casa  el  Br.  D.  José  Mariano  Ruiz  de  Mo- 
vellan. 

Si  pues,  para  despojar  al  Duque  de  Ter- 
ranova  de  sus  casas,  era  menester  que  hu- 
biese una  ley  anterior  que  le  prohibiese  to- 
mar capitales  á  réditos  y  construirlas  con  ellos/ 
para  despojarlo  de  su  hacienda  de  Atlacomul- 
co,  era  menester  que  hubiese  otra  ley,  tam- 
bién anterior,  que  le  prohibiese  á  él  ya  sus 
progenitores  rematar  en  pública  subhastabie. 
nes  rústicos,  celebrar  transacciones  ante  los 
tribunales  y  seguir  pleitos  en  ellos,  celebrar 
escrituras  de  compras,  y  en  fin,  todo  acto  pú- 
blico y  judicial,  y  mientras  tal  ley  no  se  prue- 
be que  ecsiste,  no  hay  el  menor  derecho  pa- 
ra inquietarlo  en  la  posesión  de  esta  finca.  . 
La  información  que  me  he  visto  precia 
sado  á  hacer  del  origen  de  los  bienes  actua- 
les del  Duque  de  Terranova   y  del  derecho 
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con  (jiie  los  adquirió,  ha  venido  á  ser  insen- 
B|blom^nto  una  prueba  práctica  ele  que  esta 
piateria  no  es  nipuede  ser  propia  del  cono- 
cimiento del  congreso.  Pues  ¿cumo  podrá  nun- 
ca este  entrar  ert  el  ecsámende  los  documen- 
tos á  qne  debo  referirme,  ni  reconocer  me^ 
Rudamente  escrituras  de  venta,  tratos,  contrav 
tos,  transacciones,  espedientes  voluminosos  do 
los  litis  que  las  han  precedido,  ni  nada  de 
aquello  que  es  especialmente  del  resorte  de* 
•qs  jueces,  y  cuyo  conocimiento  sin  embaiv 
go  es  necesario  para  fallar  con  justificación,» 
y  dictar  una  providencia  que,  como  llevo  div 
cho,  no  puede  tener  Dtro  carácter  que  el  de 
una  sentencií^  en  un  pleito  entre  el  Duque  de-^^ 
^erranova  y  la  hacienda  nacional,  á  quiea' 
se  pretende  aplicar  sus  bienes?  ' 

•  Esta  información,  al  paso  que  ha  lenido^ 
por  objeto  demostrar  en  qué  consisten  los 
bienes  que  hoy  posee  en  la  república  el  EKj- 
que  de  Terranova  y  Monteleone  y  que  de- 
ellos  muy  pocos  son  los  que  tienen  su  orígcrt 
en  la  merced  (Je  Garlos  V,  pues  los  roas  pro-» 
ceden  de  las  utilidades  de  laa  minas  ó  de  ios 
frutos  de  capitales  toní>a,dos  á  daño«  a  sou 
plicas  compradas  en  épocas  muy  posteriorea 
4l  ídL  muerte  de  Cortés,  habrá  servido  también 
p  n:\  hacer  ver  que  no  hay  la  riqueza  que  se 
duponct  y  que  en  la  actualidad  los  bienes  del 


Duque  fié  Terrariova  en  esta  repúMica  no  pa- 
san de  la  esfera   de  una  fortuna  privada  ordi- 
naria, inferior  á  la   de  otros  hacenda4os  en  es- 
ta misma  república.  ,,^^'; 
*'     La  justificación  de  la  cámara    concluirá 
dé  cuanto  llevo  espuesto,  que   el  conocimien- 
to de  este  negocio  no  puede  pertenecerle,  pues 
cuando  hubiese   pleito  sobre  propiedad   entre 
la  nación  y  el  Duque  de  Terranova,  que   es  el 
verdad'ero  carácter  del  asunto,  no  podía  com* 
pétir  sil  decisión  sino   á  los   tribunales,   ante 
los  oiiple^  ¿e  be  ría  ventilarse  el  derecho  que 
sé  cuestionase  y  decidirse  por  ellos  conforme 
á  leyes  anteriores:  que  no  hay  ley  vigente  con- 
tra las    propiedades  originailas  en   las  merce- 
des hechas  por  los  reyes  de   España  ó  sus  vi- 
reyes  durante  el  tiempo  de  la  dominación  es- 
pañola: que  las  propiedades  que  se  hallan   en 
eüté   caso,   son  todas  las  fincas   rusticas  y    ur- 
banas de   la  república,  pues  todas   reconocen 
el  mismo   principio,  sea   directa  ó  indirecta- 
mente: que  tampoco  puede  procederse  contra 
la  persona  del  Duque  de  Terranova  y  sus  bie- 
nes, ni   como   descendiente   de  Cortés,  ni  co*^ 
mo  residente  en  un  pais  neutral,  ni  por  niuguHb: 
otro  aspecto  bajo  el  cual  pueda    consiclerar-jf, 
sele,  y  que  antes  bien,   la  cqpstitucioa  y  ac^jaír^ 
constitutiva   ponen   á  cubierto  sus  /propieda- 
des, como' todas  las  demás  y  le  aseguran  su  goco 
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Iranquilo,  decía raiido*,.que  nadie,  será  juzga^<) 

'  síiió'^por  leyes  bécnás  áijtés  del.  acto,   y  "pro— 

■'.    .7'  •     '  '»\'-C'   íí'iU  'X'    '' ' '      '.  -  í   ■  •     '.f  * 

"Hibíehdo  para  siempre   ia  confiscación  de  bie- 

nes  t  toda  ley  retroactiva  .,  ,  .         . 

Asi  pues,  no  hay, ni  puede  haber  .razón  al* 
gtina  para  queVüélvan  á  la  nación  los  bienes  de^l 
'DtVq'aé  d¿Yerratiova,  como  lo  propone  el  srJ 
Quintana^pues  pi  felíps  són.los  ilhico?  que  ^e  ha 
llán'én  el  caíso  dé  haber  9iáo  dón?i<}os  por  los  re-r 
yes  de  Éíspáña  6  sus  representantes,  sino  quedan- 
tes bteri  se  encuentran  en  las  mismas  circunstan- 
cias que  todas  las  propiedades  sitas  en  esta^ 
república,  ni  todos  los  bienes   de  dicho  Duque 

,  ■  -     \       ■     •   '     \    "'•'•■  .'T  .••',■"5 

í^onocen  éste  dricen,  sino  solo". una  peque-' 
lia  parte  de  elfos,  ni  aun  cqando  todos  pro-, 
cediesen  de  este  principio  se  podria  cónde*^ 
narlos  á  la  confiscación  que  es  '  el  ver.dadérÓ 
efecto  que  con  ¿tro  nonibré  tendría  la  prp- 
posieion  del  sr.  Quintana,  cuya  pena  está  prp- 
hibida  por  nuestro  código  constitucional',  y  aun, 
cuando  ecsistiese,  no  podria  ser  impuesta,  smp 
por  sentencia  de  tribunal  competente,  con  todai» 
las  formalidades  de  un  juicio.  r 

-*-"^En  cuanto  al  proyecto  de  decreto  pre- 
sentado por  el  *¿r.  Cañedo,  él  envuelve  un 
flfentidt)  enteramente  contradictorio.  Este  sr, 
diputado  propone  que  se  secuestren  todas  las 
íiticas  '  rústicas  'y  urbanas,  pertenecientes  aL 
DuáúW^^  Terranóvá'  y  Monteleoue  quedando. 


'á  beneficio  de  la  nación.  Pero  aun  cuando  un 
cuerpo. ^legislativo   pudiese   creerse  autorizí^- 

^  do  a  pronunciar  sin  conocimiento  de  causa 
el  secuestro  de  los  bienes  de  un  particular, 
cosa  que  ciertamente  pugna  con  todas  sus 
atribuciones  constitucionales;  el  efecto  legal 
del  secuestró, no  es  la  ecspropriaeion,  sino 
únicamente  la  detención  ó  deposito  de  los  bie- 

;  nes:  ¿como  pues  estos  habian  de  secuestrar- 
je  y  quedará  la  nación,  distribujendcse  á  los 
estados  Jas  fincas  que  estuviesen  en  sus  res- 
jjecíivas,  demarcaciones?  Se  vé  claramente  que 
átlsr.Cañpd^  deseando  huir  de  la  palabra  con- 
^sección  por  estar  prohibida  esta  por  la  consti- 
tución, ha  propuesto  que  el  secuestro  tenga  to- 
dos los  efectos  de  aquella,  sacando  esta  voz 
de  su  propio  y  legal  significada  ¿Pero  podrá 
cons.entif/^^^a  cámara  que  se  eluda  un  artículo 
claro  y  te^i^íinante  de  la  constitución?  ¿La  pro- 
piedad  quedaría  sujeta  á^depender  de  un  jue- 
go de  palabras?  , 

Si  fuese  menester  probar  con  ejemplos  el 
efecto  Jegal  único  del  secuestro-  se  encontra- 
riaa  repetidos  en  .los?  varios  que  ha  sufrida 
esta  miama  casa.  Fué  acusado  D*  Martin  Co^i^ 
tés  en  el  siglo  16  de  haber  formado  una  cons^?^ 
pi ración  para  la  independencia  de  este  pais^ 
donde  estaba  radicado:  ^e  le .  preufijó,  »^  ,  W 
llevo  en  cadenas  á  España  para  Juzgarlo,  sus 
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t>icnes  se  secuestrarJirv  poniéndolos  rn  admí— 
liistrac ion  por  el  gobierno,  pero  este  secuestra 
no  causó  ni  pudo' cansar  ecFpropriacion,  sino 
'que  concluida  la  causa  se  devolvieron  al  niia- 
jno  D.  Martin.  A  principios  del  siglo  18,  du* 
rante  la  guerra  de  la  succesion  de  España,  el 
Duque  de  Terranova  siguió  e!  partido  de  la 
casa  de  Austria  que  dominaba  en  Ñapóles,  lu- 
gar de  su  residencia  desde  aquella  remota 
época,  y  como  la  familia  de  Borbon  que  con- 
tendía con  la  de  Austria  era  la  que  dominaba 
en  México,  por  orden  de  Felipe  V»  sé  secues- 
traron los  bienes  de  esta  casa,  teniendo  el  se— 
muestro  su  efecto  legal  de  mantenerlos  en  de- 
pósito y  administración  en  manos  del  gobier- 
no, pero  sin  causar  ecspropriacion,  y  cuando 
aquella  larga  y  reñida  guerra  se  terminó  por 
Ja  paz  firmada  en  Utrechi,  se  reintegró  al  Dú- 
íj'iíc  en  la  posesión  dé  sus  bienes.' Otro  tanfo 
liu  sucedido  en  nuestro  siglo:  la  Junta  Cen- 
tral mandó  secuestrar  los  bienes  de  esta  casa 
á  pretesto  de  que  el  Duque,  padre  del  actuaf; 
estaba  sirviendo  al  rey  dé  Ñapóles  Joaquín 
Murat  en  calidad  cfe  embajador  éri  París,  pré* 
testo  insuficiente,  pues  el  Duque  de  Terrano--^ 
Ta  no  debiendo  obediencia  al  rey  de  España 
en  nada  le  faltfíba  sirviendo  á  su  soberano  que 
habia  sido  reconocido  aun  por  el  mismo  de 
España.  Después  de  la  orden  para  el  secuesr*. 


tro  q}X€¡  invo  lugar  en  enero  de  1^10^  vínjp 
otra  para  la  venta  de  los  bi^ne&>  pn  beneficio 
de  la  nación,  á  lo  que  se  opuso  el  fiscal,  fun; 
darlo  en  lo  mismo  que  voy  arguyendo,  esto  es^, 
qu^  los  efectos  del  secuestro  no  pueden  ser 
Ja  ecspropriacion,  y  que  si  el  üuque  aotuíjL^ 
era  condenado  en  la  privación  temporal  de  los 
frutos  de^us  bienes^,  no  podÍ9,,t^8tenders^,l^ 
pena  á  los  guccesores,  á  quienes  f^^io  ,p9dia  in- 
culparse delito  alguno,  y  e^ta  razoii,  fué  d^ 
tanto  peso,  que  á  pesar  de  la  eíitrecfiez  de 
aquellas  circunstancias  ^  de  la  p,utQridad;^a,b(7 
soluta  que  pesaba  sobré  estas  reeíones,  el 
virey  se  confornaó  con  el  4icíánien  d^l.fiefcal, 
y. Jlo§^  bienes ^^!i¡)pti|iua.roB  secuestradqs  en  el 
|entjd|)^•gpJ;l^iJno  ^spre^ion  eirt  .ptroc^-f 

Y^^f  i^r^^M  .y^P^^  íi<o^  mlsijiQ  lacoatepíó  en  el 
secuestro  in)pqpstQ.>a,t¡empg!  rfel  &r.  lturbide>^ 
y  ^1  consejo  de  estado  5  opinó  que  ni  aun  este 
debía  subsistir^  da.iidp  a?lpr]^  t^gtimonio  de  sij^ 
respeto  á  la  pro jjiedad.^  ¿j!^  había  ^  de  hacerse 
hoy  bajo  un  gobierno  liberal,  cuyo  primer  ins- 
tituto es  respetar  la  propriedad,  lo  que  no  cre- 
yeron potiei^i^^aeertarvtos  gobiernos  arbitrarios? 
¿Y  habia  de  darse  al  secuestro  una  estensioa 
ilegal  que  nunca  habia  tenido?  ^jHabia  de 
transformarse  el  secuestro  en  confiscación  por 
eludir  la  constitución?  ^; Y  este  secuestro  habia 
¿e  imponerse  sin  causa  alguna  legal,  y  por  otra 


§fií6ritlfi(j  qrte  lis 'q\jc  señalan  ía^' 'lefí's' yíara 
^hlíiMer  yh  [a->  é'aüsfis  dé  ppó()ieUád?-  Títf'yíh 

•s'áW'síí^urd  ¿atónté  de' él  lo'.  "'  '"^  "^  "  '  '* 
"-  'VÁ'  p'rbyéctódel  er.  'CaWeJá'/'^á'í.d^íi,  ¿?*#. 
tirá'a?é"tóriA'tey/sí  ¿akniff^'^ui&s  propone  dos  cossi 
•fíiórtljiátitíltt,"^'  mSá= -fíiái  '^ai^lütitíí"  tó.i  el 
ftbriilíré'"a^^¿e¿ti\s(tó'iiná*'V^dacléfa  =  ¿onfis¿¿ 
Sl¿iV'eW^u&'do¿'oUirtio¡  ¿ftl8áfóí;"V  fet'ili-ifaífi-'i 
gs-  a^ehtófóVU  'a'tá  pVopiéítía,  0is^mucé 
Sl]pñiÚt  tm  ímíínduo  cíelos  réditos  de  ca- 

Í'íftleB'  (^íife  tiene  impuestos  áóbrétíertós,  pot 
h  <'Mírklx>  iiWe  y  SLúiéMcS  ¿óa  loS  propi¿t'á» 
Hoááe'é6\akr^P()ír'ÍKtitoí"^""'«''l''"^^  ^^  ':''^'' 
1».  "A  fá'cámaTa''¿üpW6b"a«*éi9i>alí¿sap^ 
lar  pTl)p'¿s5cioVies'"&¿  lo8""seíióf¿y'<Íaintana  y 
Cant>do  j  todri's'lás  de  su^eépCcié  hechas,  antea 
de' ahora,  dando  kk  un  Wé^o  tóstimpriío  de  siíf 
rtispetb  á 'lá  'pFOj^lí-'dáH,  á 'lá  coiistitucloriJV  í 

müyé^  dméíiaitóM  a^éítf'sóbíedá'd'í  '''^^'* 

loq  ííohüO'iíii  ofe  h  '>  ^iif.ii 

¿tK)  10(1  t  t'^'o^'  fíHDíiifí  i3n£ieD  iiic  £«n9no(ia;i  ^Ij 


'^^'&uintana  en  la  sesión  d^  27  deüér^tde  182'^. 

te  proposición:         '^^<''  -^^-^^  -Kf^b   >oi  íoí  fí>   ^ol 
íí'*IÚÍtíe 'sé  nombré^  una  comisión  espefeiarl  para  qué* 
á^  la  posible  brevedad  presente  dieUáífnefi   sobréC 
aft  deben   vofver  á  la  nación  los  bienes <lórtadosálP 
Baque  de  Térranová   f  a  loa  demás   de  isü  cá^v^ 
México  27  d^  abril-  dfe  1^27.=Q»ÍBÍánaf;     ^    -^^ 
-ídw>itt«tór  h   fdndí)  diciendeí^ií    ^:oi^^ni;nM.  lOfí 
.oElqdttiílO,  á  es^  feliz,  se  le  hbní^  ^HÍÍft?^íh(fttííJ>. 
teeJdie  ^it^di  -Lo^'  acotes  del  gérierb''tí¿Y¿>!á4),  * 
dice  Séneca,  son   llamados  grandes  hdtKibrésfpbiñ* 


a   tá  cámara  un  impreso  que  na  llamano  mi  aten- 
ción.  Yo  no  sé  quien  sea  el  autor;  pero  sea  quien 
fiK!re/iíiK)  pueda  menos,  que  tributarle  eSPhomfe- 
nage  Aemná  gratitadip  psirqiHei  eh  «ii  papel  he  M^^ 
do  el  idioma  de  la  moderación  y   dcl*>flílitl»é«li*MI 
n>e  patriotismo:   él    Cuando  ménos^  hizo  K  la "jm- 
tria,,  na  solo-  el  sacrificio   de  mis  afectuosoa  sei^í 
timientos,   sino:  el  del  costo  de  su  >'tart'  áitilJSÍ<5«¿p 
mo  importantes  impreso.   EncfectOy' si'  tuvo  de- 


yecTio  el  rey  de. España  para  hacer  estas  do- 
naciones á  los  agentes  dejyiiJíu r pación,  lo  tie- 
ne igualmente  para  llamarnos  rebeldes.  Este  es 
un  absurdo,  luego  tanibien  el  otro  Se  trata  se- 
flofe^  de  unos  bienes  que  rivalizaban  cQn  los  (j^ 
«u  amoj  Tenia  gobernador^  jueces,  tesoreros  y  cpn* 
tadores  que  el  nombraba.  Por  supuesto  que  des- 
d?^l  decreto  de  ír,^e>gpptp  d©  1811  que  abolió 
los  señoríos  debió  cesar  este  coloso.  Pero  oiga, 
que  aun  eaia  independeneia  hay  ciudades,  villas 
y,  piioblos  que  tod^via  pagan  el  feudo  á  este  con- 
quistador; vy  cómQ  puede  conciliarse  e  la  idea  (jt. 
Síj>l>erano  y,  feudatario  ?  Si  la  soberanía  reside 
en  la  nacioB^  ¿QÓmo,  paga  tributo  esta  .  á  un  ácy 
fior  estrangero?  Por  tanto  suplico  quq  declarán- 
dose, urgente  se  pase;  •£  U  comisión  como  pido. 
Admitid^  á  discusión  $e  oi^ndó  p^sar  í  uiijií 
Gomis^oa   espepialy.,.^^^  ^^r  '.  aí>ib 

_-  ■  .      .    >'     :\    t    r       ..'.  .     ;;•.       '..lí  ..i.:-.r    oh/} 

Proyecto  de  decreto  presentado  por  ti  sr.  dípuf0%\ 

do  í)VMármel  Cañedo  en  la  sesión  de  5  de  enero 

1.**  Quedan  abolidos  todos  los  censos  enfité»*'! 
ticos  que  se  pagan  á  la  casal  d^l^  Duque  -fleft 
Mon^teleone.  ti  of;  r>'í  '*Im  I-í  or> 

.j2i"/' Todas  las  fincas   rusticas  y  urbanas  pep^ 
tenecientes:al    citado    Duque,   seráii  secuestradas 
quedando  á   beneficio   de   la  nación,.  .  n  .id  tj 

3,^  , Perte uecerin  4  los  estados  las  indicadas^ 
fiocas  que  ecsistau  dentro  de  sus  respectivos  lí«» 


49 
mites^  y  á  la  federación  las  que  hay  en  el  distrito. 
Admitido  á  discusión  se  mandó  pasar  á  la  co- 
misión que  entiende  en  la  proposición  del  sr. 
Quintana,  á  la  que  después  se  ha  unido  la  do 
gobernación. 

2.» 

Art.  9.**  de  la  acta  constitutiva.  El  poder  su- 
premo de  la  federación  se  divide  para  su  ejer-- 
cicio  en  legislativo^  ejecutivo  y  judicial,  y  ja- 
más podrán  reunirse  dos  ó  mas  de  estos  en  una 
corporación  ó  persona.  Las  atribuciones  del  po- 
der legislativo  las  demarca  con  suma  claridad 
tanto  el  artículo  13  de  la  misma  acta,  cuanto 
el  49  y  50  de  la  constitución,  sin  que  en  nin- 
guna de  las  disposiciones  de  estos  artículos  se 
insinúe  siquiera  la  facultad  de  calificar  el  dere- 
cho que  el  propietario  tiene  á  su  propiedad,  ni 
menos  de  despojarle  de  ella,  lo  cual  seria  una 
verdadera  atribución  judicial,  cuyo  ejercicio  ba- 
ria recaer  los  dos  poderes  legislativo  y  judicial 
en  una  misma  corporación.  Una  ve«  hecha  la 
constitución^  el  congreso  no  puede  usar  legíti- 
mamente de  otras  facultades  que  las  que  ella  li- 
teralmente demarca:  suponer  otra  cosa  y  querer 
dar  al  congreso  una  especie  de  autoridad  abso- 
luta estén  si  va  á  las  personas^  y  á  las  cosas  fuera 
de  los  límites  de  la  constitución,  es  pretender  es- 
tablecer la  tiranía  bajo  otea  forma,  couforme  la 
ejerció  la  convención   nacional  ei>  Francia  /  su 
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cotnísían  de  salud  pública,  bien  que  entretan- 
tos ecsesos  coma  una  y  otra  cometieron  na  re- 
cuertio  im  ejemplar  de  que  entendiesen  eñ  utt 
asunta  i>árticttlar  como  es  este,  pues  siempre  de- 
jaron la  aplicación  de  su  sistema  general  de  san; 
gre  y  de  despojo  á  la  formalidad  de  los  juicios 
por  inicuamente  pronunciados  que    estos  fuesen. 

.    •    ..  ...     3-V  ':-^'. 

^  Art.  I'47  de  la  Goristítdoion,  Queda  para  sienU 
pre  prohibida  la  pena  de  confiscación  de  bienes^ 
Art.   148.     Queda  para  siempre  prohibido  to^ 
¡do  juicio  por  comisión  y  toda  ley  retroactiva. 

Ciertamente  el  espíritu  del  primero  de  estos 
artículos  x\o  esotro  que  prohibir  /?«/•«  siempre^ 
*Ia  incorporación  ó  aplicación  en  cualquier  senti- 
da que  sea  délos  bienes  de  un  particular  al  fis- 
co ó  tesoro  de  la  nación.  El  benéfica  objeto  de 
esta  resolución  adoptada  hoy  por  todas  las  nacio- 
nes cultas,  es  precisamente  el  quitar  en  la  ad- 
ministpacion  de  justicia  el  incentivó  del  interés,  y 
se  dice  en: la  administración  de  justicia,  porque 
aun  en  la  antigua  legislación,  considerada  la  con- 
fiscación como,  una  pena  de  las^  mas  graves,  se  re- 
q'ieria  u«  juicio  formal  para  imponerla,  siendo 
muy  de  inotar  que  la  aplicación  de  esta  pena  se 
habia  ido  restringiendo  á  muy  pocos  casos,  como 
se  ve  en  todas  las  licencias^  para  fundación  de 
mayorazgos,  en  laseuales  se  establece  que  á  es- 
cepcion  de  ciertos  y  determinados  delitos,  en  to- 
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dws  los  demás  aunque  la  persona  actualmente  in-- 
vestida  del  mayorazgo  pueda  ser  privada  del  go- 
te  dfe  sus  bienes^  estos  deben  pasar  al  heredero 
inmediatOj  así  como  si  el  antecesor  hubiese  muer^-r 
to  una*  hora  antes  de  cometer  aquel  delito  por 
el  cual  se  le  despoja^  dice  la  licencia  para  fun- 
dar el  mayorazgo  del  Valle  que  hoy  tienen  los 
duques  de  Teri*anova.  Es  níuy  digno  de  verse 
uno  de  los  mas  vehementes  discursos  de  Mirabeau 
COMra  las  confíscacíones,  considerándolas  como  el 
origen  de  todos  los  abusos  que  cometen  los  go- 
bierno3;  y  ellas  lo  fueron  en  «fecto  de  muchos 
de  los  ecsesos  de  la  revolución  de  Francia^  pues 
es  mucho  motivo  para  obrar  mal  el  atractivo  del 

provecho. 

4.* 

Las  leyes  vigentes  sobre  prescripción  previe^- 
nen  que  basta  el  tiempo  de  diez  anos  para  prea^ 
crihií^  los  bienes  raices  entre  presentes  y  veinte 
para  los  avsentes  |]ley  18  tit.  29  part.  3.*];  y  d 
de  treinta  para  ganarlos  aun  sin  buena  fe  [ley 
21  íit»  29  part.  3.''];y  /«  inmemorial,  pacífica  y 
no  interrumpida  posesión  por  espacio  de  cuaren- 
ta años  probada  con  arreglo  á  las  ley  es  ^  tiene  lu- 
gar de  título  [leyl.*tít.  17.  Jib.  10.]  Novíá- 
ma  Recopilación. 

Es  muy  interesante  la  discusión  sobre  la  ma- 
teria en  las  cortes  de  Madrid  del  año  de  21  con 
motivo  de  las  aclaraciones  que  se  hicieron  k  la 
ley  sobre  señoríos   del  año  de  1813.  Puede  de- 
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cirse  que  esta  discusión  es  lo  mas  completo  y  \ílá- 
sico  que  puede  estudiarse  sobre  este  importante 
asunto,  y  aunque  haya   en  ella  mucho  que  hace 
relación  á  lo  que  se  va  esponiendo,   solo  se  cita- 
rán  algunos  pasages  del   notable   discurso  del   sr. 
D.  Juan  de  Dios  Cañedo,  actual  senador  en  el 
congreso  general  y  entonces  diputado  en  dicha» 
cortes,  en  la  sesión  de  31  de  marzo  de  aquel  año. 
,,No  se  diga,  dijo^  que  los  señores  carecen  de 
„título  legítimo  en  sus  posesiones  inmemoriales, 
,,y  que  no  pueden  prescribirse  los  bienes  de  la 
„nacion.  Todo  el  que  está  iniciado  en  los  princi- 
„pios  del  derecho,  sabe  que  la  usucapión  se  de- 
stine: adquisición  de  dominio,  por  continuación 
f, de  posesión,  por  el  tiempo  definido  por  las  leyes. 
,, Según  este  principio,  ía  misma  posesión,  conti- 
„nuada  hasta  cierto  tiempo,  es  el  título  de  adqui- 
jjsicion.  Es  verdad  que  á  pesar  de  la  ley  de  par- 
,,tida,  que  legitima  la  posesión  de  mala  fe  por  30 
„años,  la  moralidad  de  los  españoles  observa  la  ley 
^jcanónica,    que   proscribe  ^semejante    doctrina. 
„Concédase  también  que  ni  aun  la  posesión  inme* 
„morial  será  válida  sin  buena  fe;  pero  no  se  nos 
;,niegue  que  cuando  la  mala  fe  se  presume  sola- 
^,mente  queda  desvanecido  este  indicio  con  la  an- 
,,tiquisima  posesión;  y  sobre  todo,  que  el  posee- 
„dor  de  mas  de  un  año  y  un  dia  no  puede  ser 
^,turbado  en  la  posesión  de  sus  derechos  habi- 
^,dos  con  buena  fe  y  justo  título.   No  desconoz- 
íjCamos  señor;  estos  derechos  respetables  que  ha? 
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,,een  la  garantía  de  las  propiedades  en  todas  las; 
^^naciones  civilizadas.  Despojar  al  poseedor  de  las 
^^prestaciones  reales  que  ha  percibido  por  una 
jjlarga  serie  de  años,  so  pretesto  que  son  injus- 
,,tas,  seria  el  colmo  de  la  injusticia  y  del  escán- 
^,dalo ;  seria  comenzar  por  donde  debia  aca-^ 
•^barse  j  caso  de  que  fuese  vencido  en  juicio; 
,,seria  por  último  imponerle  una  pena  antes 
,,de  saber  si  la  merecia.  No  pasare  en  si4en- 
,,cio  la  consecuencia  funesta  que  podrían  dedu* 
,,cir  todos  los  propietarios,  alarmados  con  esta 
,,ley  de  escepcion:  se  abstendrían  de  toda  clase 
,,de  contratos  sobre,  bienes  nacionales,  temiendo 
,,no  se  hiciese  con  ellos  algún  día  lo  que  ahora 
, , trata  de  hacerse  con  los  señores."  Y  hablando 
de  la  objeción  que  en  la  discusión  se  habia  hecho 
de  que  siendo  la  prescripción  de  derecho  civil 
puede  quitarse  eon  una  ley,  sigue  diciendo:  „Es 
,,cierto  que  siendo  la  prescripción  de  derecho 
,,civil  puede  abolirse  por  una  ley;  pero  no  lo  es 
j,menos  que  ninguna  ley  debe  tener  efectos  re- 
j,troactivos:  y  si  espresamente  se  dictase  una  pa* 
„ra  este  objeto,  destruiría  la  confianza  y  des- 
,,acreditaria  nuestras  instituciones  liberales.'^ 

Tratando  luego  de  la  ocupación  bélica  de  que 
habia  hablado  otro  señor  diputado  antes  del  señor 
Cañedo,  dice  este:  „Ha  demostrado  S,  Sria.  que 
„toda  la  superficie  del  globo  podría  disputarse, 
„y  que  todas  las  sociedades  entrarían  en  anar- 
;,quía,  si  no  se  reconociese  este  principio  como 
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j^erThedio  tliii(^  «de  fcortar  píeitós  que  de  otra 
fiúmevÁ  serían  iti  terminíibleír.^? »"  '  ¿  ^ 
^''Ex:amÍMándo  ma$  adciante  ía  «cuestión  bajo  to^. 
do§  los  aspectos  qiie^e  había  presentado^  y  uno 
drt  titeé  ct  ée  -h  [  convenienrP.ia'  pública,  dice; 
/ySí  í«e  tpataií  de>  uiwí  leyv  agraria iien  que  con 
^'jéí  objeto  píausibit  ^e  k  siit^di^isicm  de  propia^, 
^ydadesy  se(  promue'víi  de  esta  martera.  la  agricul-» 
j^jttít»a  y  ftore^efi  el'  comercio.,  el  iulñleo  agr^*. 
^^daria  por  lo  pronto  á  los  pueblos;  mas  trayen* 
^áo  consigo  esta  meditla  eí  atentado  de  la  usitr»; 
y,pacioW,  bien  pronto  produciría  la  anarquía  y 
,, cóti fusión  ért  todo  el  reino*  No  nos  engane- 
^,mos  seuoresr  la  conveniencia  pública  ha  sido 
iyél'>fiftfc  ítériwidb  IcW»' tiranos i  y  'de  los  facr 
^fk\ééo§J  ^\íy  lejos  estoy  de' sospechar  de  la  rec^ 
^',tá  ■  inteiídion  cori  que  algunos  señores  preopíi-; 
>^nantW  hen  erhípleadó^sta  vots,  porque  es  noí- 
y^tdtla  "'sU  integHdtíd  y  |  patriotisnát);  pero  tío  se 
yirSé  ó'ciiltaí^.  cjue  piiede  abusarse  de  esta  voz  aun 
V)ifin  '<^écérki. '  ¿No  podrá  llamarse  utilidad  púe 
iybli^á  te  ^oTriuíiidad  de  bienes  y  la  igual  re- 
VjfíárflcitWi  'de  cierras  paM  la  subsistencia  de  los 
, ,ciuáad¿tf 08  áe  «ñ  estád<^  ¿Qu4l  resultado  píx)- 
^^l}Xi©íHr^ífeka  doctrina  funcísta  si  s-e  repitiese  m u- 
,,ctíásí  <^fe%éí?%í  'ftféblíí'Clard'  é^  que  sus  frutos 
jiúnicbfe-síí'iáii  íá  iní^bordin£tcion  á  las  autorí- 
'.;dñdeí,  él  '¿rgullo  y  la '  furia  democrática.  Es- 
:jjtoy  fií^niementéi  persua4idO)  señoreS)  que  la  uti- 
9ytidftd>»ii4tíitfe  iló>  tiene  Otras  bases  que  las  le- 


j^yes .  escritas.  Cúj*iplaí>s.fe;  esto  ton,  esaotitud  (y 
^^ili,:  esoepcion  nmgiipí^^  y:  yo  «seguro,  que.aque? 
^^lla  se  consolidí^rá:  iwas  y  ni^svJUaíf  Jeyés  se  es*- 
^^tábleciefon  no  para  crear  la  ¡pr^ptedíid  sino  pa- 
jara garantirla.  Consecuencia  <le  este  principio  ^9 
j^que  los  ciudadanos  que  eadquiriw»  ías  propicr 
^,dades  por  Jos;;  medios  ilegales  n<?»  pueden  perr 
,,derlas  sin  la  suerte  de  un  juicio  contencioso, 
^^segttido  y  terminado  cart  todas  las  formalidá- 
^,des  establecidas  en  nuestros  códigos.  Si  estos 
,, tienen  muchos  defectos,  y  si  las  cortes  tratan 
>,de  mejorarlos,  no  por  eso  debemos  apartarnos 
:^,un  ápice  de  lo  que  ellos  previenen.  .  joi  . 
'No  parece  sino  qiie  él  sr.  Cañedo  al;  pronun- 
ciar'este  discurso  preveia  que  llegaría  el  dia  en 
que  en  su  propia  'patria  habia  dé  ser  ataca- 
da la  propiedad  en  sus  mismos  cimientos^  y  que 
quiso  con  anticipación  preparar  argumentos  con 
que  defender  los  derechos  de  esta,  asentando  co» 
tanta  claridad  los  principios  en  que  debía  apo*^ 
yarse,  para  librar  ár  Ja-^nacion  de  un  trastor- 
no funestísimo.  Todo  el  discurso  es  muy  dig^ 
no  de  leerse  y  no  sé  copia  en  su  totalidad  por 
ser  bastante  estenso* 

5.» 

Esta  respuesta  de  fr.  íBartolome  de  las  Ca- 
sas á  la  consulta  que/st  lé  hizo  el  ano  de  1564 
sobre  los  sucesos  de^  la  eonquista  del  Perú  es  su- 
mamente   importante    y   conviene  tenerla   k    la 
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vista  en  todas  las  Cuestiones  de  la  naturaleza  de 
la  que  ahora  se  versa,  pues  como  el  mismo  P. 
Casas  dice:  >, estas  dudas  contienen  en  sí  toda  la 
^ydificultad  de  la  materia  que  se  trata  de  las  In- 
edias." Seria  menester  copiar  toda  esta  consul- 
ta que  es  muy  estensa,  pues  no  hay  en  ella  una 
palabra  que  no  venga  al  apoyo  de  lo  que  se  dice 
en  la  esposicion:  bastará  solamente  citar  algunas 
de  las  conclusiones  principaleá.  Hablando  del  re- 
partimiento que  se  hizo  de  la  ciudad  del  Cuzco 
de  la  misma  manera  que  se  procedió  en  el  de  la 
de  México,  dfce:  ,,Los  españoles  que  se  halla- 
,,ron  en  la  toma  y  usurpación  del  Cuzco  y  en  el 
j^vepartir  las  casas  y  edificios  entre  sí,  y  las  tier- 
i^jias  y  heredades,  pecaron  mortalmente  y  son 
y,ob1igados  á  restituir  á  los  Incas  y  á  sus  herede- 
y,ros  y  á  los  demás  indios  particulares  cuyas  eran 
,,,las  casas  y  chácaras'^  [así  se  llaman  las  hacien- 
das de  campo  en  el  Perú].  ,,Y  cada  español  eS 
„obligado  in  solidum  á  todo  ello  aunque  no  hii- 
,,biese  recibido  parte  del  robo.  ítem,  los  que  han 
,,ediftcado  casas  en  la  dicha  ciudad  son  obligados 
„á  restituir  lo  edificado."  fi^ 

Se  ve  pues  en  qué  sentido  entendia  el  P.  Ca- 
sas la  obligación  á  la  restitución,  individual  á  las 
personas  despojadas,  y  obligados  á  ella  in  solidum 
todos  los  que  coücurrieron  al  despojo  aunque  no 
jes. tocase  parte  de  él.  En  otra  conclusión  asien- 
ta? ^.^Los  dichos  españoles:  son  obligados  á  résti- 
%i,tulr  fas  tierras  que  tomaron  á  los  indios ,   las 


f,íw5féíBfe§^e<iifiííádo  caésks,  ¿píaritádó  yifS^as,  hecho 
^yhfrfertas  6  aprovechádose  de  ellas  para  ótfas  c¿- 
^,sas.^^  Y  para  que  ¡se  entienda  qUÍenes  son  les 
obligados  á  la  restitución,  dice  ntas  adelante: 
y^Lamuger  y  los  kijos  de  ios  que  toda  la  hacien- 
y, da  que  tienen  es  robada  no  pueden  comer  y 
^jvestirse  tíb  la  tal  hacienda,  sin  ser  obligados '4 
,, buscar  otra  manera  de  vivir  por  todas  las  viás 
,, posibles,  y  no  las  hallando  podrían  tomar  sola- 
„mente  lo  necesario  para  fes  vidas.  Las  personas 
,,que  así  comieren  de  lo  ageno  y  vistieren,  no  t6- 
•„niendo  otra  alguna  manera  de  vivir,  están  obli- 
jjgados,  si  por  herettcia  6  por  otra  alguna  via  vi- 
j,niesen  á  tener  hacienda,  á  satisfacer  y  reátitulr 
,^lo  que  así  comieron  y  vistiet*on.''  ' 

Estas  no  puede  decirse  que  sean  lás  opinioné» 
pál^ticulares  del  P.  Ca^as:  son  las  consecuencias 
precisas  y  rigurosas  del  sistema  que  se  pretende 
introducir,  y  como  ellas  son  de  una  generalidad 
incontestable,  es  menester  convenir  en  que  la  cues- 
tión suscitada  por  los  señores  Quintana  y  Cañedo 
no  es  la  de  los  bienes  del  duque  de  Terranova, 
es  la  de  toda  la  propiedad  raiz  de  la  república:  ella 
^ es  por  tanto  la  materia  mas  grave  y  de  mayor  tras- 
cendencia que  podia  haberse  presentado  ál  congresb. 

(6.* 

'^^  *  Hume  esplica  el  o'rigen  de  las  propiedades  ac- 
^tüales  en  Inglaterra  hablando  de  las  medidas  to- 
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madas  por  Guillermo  el  conquistador  después  de 
,1a  yictoria  de  Hastíngs  ,  eu  Jo^^  términos  siguien- 
te: ,»f,Di  vid  i6  todas  las  tierras  de  ,1a  Inglaterra, 
^^esceptuando  las  del   dominio  de  la  corona,   y 
,,algunas  pocas  posesiones  mas,  ei>  baronías   que 
^^confirió  á  los   principales  de  los  suyos,   inipo- 
^,ni6ndol^s  la  obligación  del   servicio  militar,  y 
^j^de  contribuciones  pecuniarias.  Estos  grandes  se- 
^^^ñores,  que  dependian  inmediatamente  de  la  co- 
,^rona  vendieix)n  una  gran  parte   de  sus  tierras 
,,á.  otros  estrangeros  que  se  llamaron  caballeros 
,,6  vasallos:   estos  estaban  obligados  cun  respec- 
^^to   á   su   señor,   en  tiempo   de  guerra  y  paz,  á. 
^,Jos  mismos  servicios  y  obediencia,  que  el   se- 
,,üor  debia  al  soberano.   Todo  el  reino  contenia 
„cosa  de  setecientos  grandes  propietarios  ó  va- 
„sallos   de  la  corona ,   y  sesenta  mil   doscientas 
^,quince  caballerias,  esto  es,  caballeros  propie- 
„tarios  6  vasallos  de  los  grandes  barones.   Como 
,,no  se  admitia  á  inglés  ninguno  en  la  primera 
,,clase  de  estos  propietarios,  el  corto  número  djB 
„ellos  á  quienes  no  se  despojo  de  sus  tierras, 
,,se  tuvo  por  muy  feliz   sieinlo  recibido  en  la 
^,segunda,   en  la  cual,   bajóla   protección  de  al- 
.,gun  gran  señor  de  Ñormandia,  cada  antiguo 
^,  pro  pie  tari  o  se  cebaba  á  sí  y  á  su  posteridad 
,,una  carga  pesadísima,   por  conservar  unas  tier- 
„ras  que  habia  recibido  libres  de  sus  mayores. 
,jLos  pocos  inglesejí  que  lograron  •  por  este  me- 
íídio  entrar  en  este  sistema  militar  y  civil,  por- 
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,,%iié  de  uno  y  otro  tenia,  se  sometieron  al  yu-^i 
,,go  estrangero  con  una  subordinación  tan  eace*^ 
5jSÍva,   que   el   dominio  normando   quedó  enton- 
•jces  establecido   sobre  una   base  sólida,    y  pudo 
^yhacer  frente  k  todos  los  esfuerzos  de  sus  ene- 
,,migos.'V- ' '^  ; 

Estas  baronías  ó   grandes  divisiones  se  acumu-  r 
laron   en  tanto   número  en  la   persona  de  algún 
nos  de  los  conquistadores,   que  coma  lo  observa^í 
el  mismo   historiador^   estos  vinieron   á  ser  temi- 
bles para  su  mismo  soberano:    asi   es  que  Hugo 
de  Abrincis,  sobrino  de  Guillermo,  obtuvo  toda 
la   provincia  de  Chester,  erigida  en  condado  paí-i 
latino,  ló  que  hacia  á  aquel  señor  casi  indepén-jt 
diente  de  la  corona.   Roberto ,  conde  dé  Mor- 
taigne  obtuvo  novecientos   setenta   y  tres  feudos 
ó  baronías,  y  otros  de  los  conquistadores  las  te-i 
nian  también  en  gran  número.   De  áqui- vienen' t 
las  inmensas  riquezas  de  algunas  de  las  actuales 
casas  de  la  nobleza  inglesa,   de  las  cuales  la  de 
Lord   Holdernesse  desciende  por  Vínea  de  varón 
de  Normand   de  Arcy,  uno  de  los  barones  con- 
quistadores á  quien  Guillermo  agració  con  trein-f 
ta   y   tres  feudos  ó  grandes  baronías.  -*  la^  ^£ 

Seria  difícil  encontrar  un  origen  de  posbsidffíí^ 
mas  violento  que  este,  y  sin  embargo  en  nin-í 
^n  pais  es  mas  respetada  la  propiedad  que  eil'i 
Inglaterra,  sin  haberse  pretendido  nunca  distin- f 
guir  los  descendientes  de  los  conquistadores  de 
los  de  los  conquistados,  como  que  de  la   mezcla 
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de  ambos  se  forma  la  nación  inglesa,  asi  coiop^ 
sucede  entre  nosotros. 

Art.  9  de  la  carta  constitucional  de  Francia. 
,,Todas  las   propiedades  son  inviolables,  sin  es- 
^^ceptuar  de  ningún  modo  aquellas  que  se  Ha* 
^^man  nacionales,   pues   que  la  ley  no  hace  di*  > 
,,ferencia  alguna  entre  ellas,  '  j 

üXa  cédula  de  las  mercedes  hechas  á  Cortés 
por  Carlos-  V.  es-  fecha  en  Barcelona  en  6  de 
julio  de  1529.  De  la  propiedad  de  las  tierras,; 
solo  se  escoptuaron  las  minas  y  las  salinas,  qucb 
8^  reservó  la  corona,  y  en  >  cuanto  á  los  tribual 
tartos  ó  vasallos  se  impuso  la  condición  de  qu6f) 
habian  de  ser  tratados  conforme  á  la  instruecion:: 
formada  sobre  la  materia  en  Toledo  en  4  de  din] 
ciembre.  de  132B.  Habiendo  ocurrido  difieultaü) 
des  graves  al  coatar  los  tributarios  se  suscitó  uní 
pleito  reñido;  pero  Felipe  II,  confirmando  laü 
merced  primitiva,  declaró  que  debía  entender^) 
se  sin  limitación  de  número  de  tributarios.  Ade«i) 
ii\as  de  las  mercedes  de  igual  especie  que  en- 
tooees  se  hicieron  &  los-  demás  conquistadores >:í 
en  tiempos  muy  posteriores  se  han  hecho  otras  • 
nmy  notables,  siéndolas  principales  por  la  grani 
cstcnsioQ  de  tierras  mercedadas,  las  que  se  \n*% 
cieron  á  la  casa  de  los  condes  dp  Sierra  gor^i 


díii-  el.  sigla  pasado  enría  colonia  del  N.   San-*^ 
tander,  lK>y  estado  i  de:  Tamaulipas,   y  á'  la  dé- 
los marqueses  de   S.  Miguel  dé  Aguayo  en  Coa-  - 
huila  y  Tejas.   &eria  muy  fácil  acumular  ejem- 
plos de  esta .  especie  ^   pues-  los  titules  de  cada 
propiedad  los  presentan;  siendo  de  advertir,  que 
no  queriendo  el  gobierno  español  que  la  propie-  - 
dad  territorial   dimanase  de  otra  fuente,  se  die- 
ron por  él  repetidas  veces  comisiones  á  varios 
oidores  de  esta  audiencia   ú  otras  personas  pa- 
ra registrar  los  títulos  de  las  haciendas,  y  ha- 
cer composiciones  con  los  dueños,  en  virtud  de 
las  cuales  aquellos  que  careeian   de  títulos  sufi-  ^^ 
cientes  emanados  de  la.  corona,  los  obtenían  me-* 
diante  una  suma  mas  ó  menos  grande  de  dine- 
ro que  eshibian  en  las  cajas.   Fueron  muy  con- 
siderables las  sumas  que  se  recojieron  por  e^te ' 
medio  á  principios  del  siglo  pasado,  y  que  sel 
aplicaron  para  el  servicio  de  la  escuadra  que  sc'i 
llamaba  de  Barlovento,  í 

^« Acaso  la  antigüedad  mas  curiosa  que  existe^ 
de  nuestras  minas  son  las  memorias  de  gastos^  se- 
manarios en  la  mina  de  la  Albarrada  y  fündi-- 
cion  anexa  en  Zacatecas  á  principios   del  siglo*^ 
XVI,  que   se  conservan  en  el  archivo  de  esta  ca-  ^ 
s^i  Las  hay  también  de  algunas  otras  minas  tra- 
bajadas por  Gortésv  Lo  mas  notable  en  ellas  e^. 
la-  diferencia  enorme  de  precios  aun  en  los  efee*^' 
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tos  que  vienen  de  Europa,  como  el  fierro,  gou 
respecto  á  los  del  día;  hoy  estarían  ^n  bonan- 
Ka  caisi  todas  nuestras  minas  con  ro!o  reducir  los 
efectos  al  precio  que  entonces  tenían.  Agregúe- 
se k  >esto  el  que  no  había  desagües,  6  eran  in- 
significantes, y  se  inferirá  las  utilidades  que  de- 
bía .dar   e3te  ramo. 

^°-"  no, 

,^  los  lectores  poco  versados  en  la  historia  de  ^ 
nuestra  nación  durante  el  dominio  español  coje- 
ra acaso  de   nuevo  que  la   primera  persona  que^ 
ha  sido  perseguida  por  atribuíreele   intentos   de  1 
independencia   ha  sido  D.   Martin  Cortés,   hijo  > 
priinogónito   y  Jie red-ero  de  Hernán  Cortés.   Por 
estíir^aüsa.  fue  puesto  en  prisión,  varios  de  sus 
amigos,  fueron  condenados  á   muerte  por  la  com-  i 
pJicidad  de  que  se  Jes  acusaba,   y  su  hermanoH: 
natural.  D,.  Marti  ni,,  ly jo  deja,  célebre  Doña  Ma-« 
riña,   sufrió  el   tormento  para  obligarlo  á  decla-íí 
rar  la  supuesta  conspiracíoji.  Toda  la   familia  fue 
trasladada  en  seguida  á  España  donde  se  siguió 
la  cau^a,  h^Siendo  sido,  entretanto  secuestrados 
los  bienes  el>di$  Ift  de  ngviembjpeiíde  i^STíjíporr» 
el  alguacil  maypr,  46  e^ta  audi^neia.  13.3  Gonzalo? 
Ronquillo  de  Peflaloí;a  •poPifi<;>mi?4oi)í  q«)jB4il  efec-ía 
to  le  dieron  los  seíípr^e^  D.  Alonso  lyínñoz  ^onse»>^ 
jero  d^  Indias  y  el  Df- D.  Luis  Carr^k^co  alíjald^^g 
dc;  corte.  Se  declaró  á  D.  Maj  tinj;^)>si¿ifj¿0:^  p^-il 
sar  íie  JOiPual.se  )íí,  exigió  ui^  >.multa.  ,4^/if5íini,| 
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«lienta  mil  ducados,  y  se  le  privó'  de  Ja  auto- 
ridad judicial  e^i  Jjos  pueblos  del  señorío,  la  cu^l 
no  se  volvió  ala  casa  sino  muchos  años  después 

.  con  ocasión  del  matriiiionio  de  D.  Fernando,  hi- 
jo de  D.  Martin  y  tercer  marques  del  Valle, 

.  coa  Doñja  Mencia  de  la  Cerda  y  Bobadilla,  daj- 

.n*a  de  honor  de  la  infanta  Doña  Isabel.   Ade- 

,  roas  de  aquellas  penas  puede  tenerse  como  tal 
íjambien  el   préstamo  que  D.   Martin  Cortés  se 

..o^JigQ.,,^  -iiac^r  qntpnces.de  cien  mil  ducados  pa- 
ra las  guerras  en  que  en  aquella  época  estaba 
empeñada  la  España,  para  lo  cual  se  vio  pre- 
cisado á  vender  varias  fincas  del  mayorazgo.  El 
secuestro  se  levantó  el- año  de  1574,  habiendo 
padecido  infinito  los  bienes  en  este  largo  inter- 
valo, durante   el  cual  se   mantuvieron    en   rigu- 

,  íoso  depósito  conforme  al  efecto  legal  del  se- 
cuestro.  Esta  traslación  á  España  de   D.   Mar- 

,iin  Cortés  por  esta  causa,  es  el  motivo  por  el 
cual  la  familia  no  se  halla  radicada  en  Méxi- 
co, pues  aunque  vino  á  vivir  á  esta  ciudad  y 
murió  en  ella  el  año  de  1629  su  hijo  segun- 
do D.  Pedro  Cortés,  cuarto  marqués  del  Va- 
lle, habiendo  muerto  .sin  sucesión,  fue  su  here- 
dera su  sobrina  Doña  Estefanía.  Cortés,^  que  es- 
taba casada  con  el  duque  de  Terranova,  señor 
napolitano  que  seguía  la  corte  de  España  por- 

,^que  Ñapóles  estaba  entonces  bajo  el  dominio  es- 
pañol.  Sin  esta  traslación  forzó:  a  de  D.   Martin 

^^ortés  con  su  familia  no  habría  ciertamente  hoy 


é4. 

ISs  proposiciones  en  el  condeso  que  íian  inotlV* 
fe -está  ésposicion,  ptics  no  se  encontrarla  dife- 
rencia'^ál^n  a  «ht'ñe  ios  descendientes  de  Cortés 
y  el  *di4gcn  de  su  fortuna,  y  los  demás  descen- 
dientes-de conquistadores,  como  no  se  ve  que  se 
hagan  contra  los  bienes  de  los  parientes  de  la  ca- 
sa de  Cortés  y  los'de  los  descendientes  de  los  de- 
finías conquistadores,  que  viven  én  está  ciu'dad  en 
'el  goctí  *ti*anquilo  de  ellos  á  pesar  de  que  lio 
ilaya  la  ni e ñor  diferencia  legal  en  el  origen  ^j 
méritos  de  la  adquisición. 

11. • 

^í  «Conforme  á  nuestra  legislación  actual  no  pue- 
den  Tolver  á  abrirse  pleitos  fenecidos,   y  est&n- 
dolo  este  por  sentencia  en  vista  y  revista,   eje- 
eutada  sin  contradicción,   esto   solo  bastaria   pa- 
fSL  no 'poder  admitir  el  primer  articulo 'del  pro- 
iyecto  del  sr«    Cañedo,  pues  la  nación  no  puede 
-ya  reclamar  de  nuevo  esos  terrenos,   cuya   pro- 
piedad se  declaró  á  la  casa  en  un  juicio  solem- 
lie,  y  si  no  puede  reclamarlos  menos  puede  des- 
pojar de  clbs  á  la  casa,  privándola  de  las  ren- 
*tas  ^üé  le  producen.  E^te  juicio  comprueba  lo 
'qiiése  ha  dicho  en  el  testo  de  la  esposicion,   que 
aun  durante  el  gobierno  absoluto  espafíol,  siem- 
'pre  estas  cuestiones  isobre  legitimidad  de  posesión 
-de  tierras  se  vieron   por  los  tribunales,   alegan- 
do ante  ^llos  sus  dereíchos  la  corona  y  el  indivi- 
duo demandado.   Este  y  no  otro  es  el  cursóle- 
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gal  de  este  gen erp; (de  negocios,  conforme  á  nues- 
tra actual  legislacien,  y  tu  do  !o  que,  sea  ^^ajir  de 
aquí  es  una  violacic^e4^  jJii.  cx)^§|tilaQÍ.(igr  y  de..laf 

-íioí^bIjI  8oix>halflA  íff^rififr^  ?íf#    <^ 

No  se  entienda  que  en  razón  de  estos  tribu- 
tos los  pueblos  de  señorío  particular  sufrían  un 
nuevo  gravamen  que  no  habrían  soportado  si  hu- 
biesen permanecido  ea  la  cksQ  de  realengos;  no 
habla  otra  cosa  sino  que  una  parte  del  tributo  que 
habla  de  pagaree,  á  la  corona  se  pagaba  al  seüor 
<lel  pueblo.  La  regulación,  de  los  ^tributarios  se 
hacia,  por  el  gobierno  ,<iue  ^ra  quien  formaba  la 
JBiatrícula:  conforme  4  esta  debia  cobrars,e,  un  pe- 
so y  una  fanega  de  maiz  por  cada  tributario  pa^^ 
ra  el  señor  del  lugar  y  el  tostón  reat  ó  cuadro 
reales  para  la  corona:  después  en  vez  d^  la  fa- 
Dega  de  maíz,  se  cobró  cuatro  y  medio  reales  ea 
plata.  Como  el  establecimiento  de  los  pocos >  se- 
ñoríos que  se  fundaron  en  América  tuvo  lií- 
gar  después  de  la  destrucción  del  sistema  feudal 
en  jPuropa  en  tiempo  de  Fernando  é  .Isabel  en 
España,  dé  Luis  XL  en  Francia,  y,  otnos  rey;^ 
contemporáneos  en  otras  .riacione^  se'impu^eroa 
tales  restricciones  en  la  cpncesion  de  dichos  se- 
fioríos  que  no  quedó  lugar  á  ningún  abuso:  asi 
es  que  de  las  sentencias  pronunciadas  por  Ips  jus- 

?f?^?«ií?^trados  jpor  el  señor  se  apelaba  lias  au- 

^'•'  •       -        ■       ^       •   '..    >,   i   ...  ^    '  -^  '^   .  ■    ^  . 

aii  .ifeBí>í»i  3Í>soJibí^io  80Í  aobio-m   mi  imjiaq 


ménnnis  y  chancillerfas,  &c.  'EH  los  mismos  tlm 
minos  se  concedió  el  señorío  a  !á  casa  de  los  cort¿ 
desude  Moctezuma  con  respectó  á  los  piic^blbi 
que  lo  formaban,  de  suerte  que  puede  decirse 
que  el  feudalismo  no  fife  nunca  conocido  en  Amé- 
rica, si  no  es  en  los  tiempos  anteriores  á  la  cou- 
duista  en  él  ímpfeHo  mexicano.  *'  -'  ^  - 
«í  í' 110-1:^3  3»ií  eoí'JjiJíT   hol  eqí 

La  escritura  de  la^feVfá'íeVacWf  fála(!13^í^^^ 

cWnal.sé  otór^ft  étop  Mk¿¡M  'él   1^  dé  étlefó' d« 

1562  ánÍ:^%\  fescribáhi  fcrlstbbat   áé  tóátíin  ífí 

i^ ' 'á^r^á^o, 'á\  í¿iító(í^4^^ W^ióU^iibfcsiBií 

Weift'ñ^'  po^r  ei'  ^1¿ál(fé'»!j&áB  ÍEHiítíderMa^^^^^ 

•^¿^  £:E>.  ^fff^yiiáó  défoMP/tfeW^^^  y  I 

tíí^uío  de  '  ibárrá  ifáctoKy  Véédk  'éü^  ^iVKiá  íé 
^íááílfa  'dé  fe-''dfc  'eúhi  Mi'fop.  airo,  Ér6réi 


f^gW^Ps(M^^dl^^^Ía^^a^tepíísc9sV'  ^  '"  ^   •  i     i 
-í;!     -.1       /•>  ;-í'^,    í>    :■'  íLlu!.  i     . -:i  c-;  ])  tonofi 

Ubudl  «ai»  ifjpJeííb  £l  oí)  e^tíq?.-:»!!  lüg 

No  solo  estos,  fonops   se  Sallan  romf^readidoi 

?^tj'í  cOiiio'/   ,. vptir.il  a;?  ^K  cuja  uT/  «Liriíp^ 
en  fa   aeuuar  publica,  sino   también  los  pertene- 

cíénTes^a   los  uienes   de   comunidad    de  ros  puer 

DIOS   der  antiffuo  estado  que  estaban  depositados 


secueí 
parecer  tan   crecidos   los  créditos  de  la  casa.  Ha 


l^esultado  pues  de  la  injusta  interrenelon  deT  go^ 
bierno  en  aquel  tiempo  un  perjuicio  muy  grave  k\ 
los  pueblos  cayos  fondos  fueron  comprendidos  en  el 
secuestro,  á  las  rentas  del  hospital  pues  con  el  fondo 
que  se  iba  reuniendo  se  habria  redimido  una  gran 
parte  del  que  reconocen  sus  fincas,  y  al  público 
en  general,  pues  descargado  el  hospital  de  es- 
tos réditos  se  habria  podido  socorrer  anualmen- 
te á  mayor  número  de  enfermos:  estos  son  los 
perniciosos  efectos  que  resultan,  siempre  que  la 
autoridad  desconociendo  los  justos  límites  de  su 
ejercicio  escede  sus  facultades  y  viola  el  sa- 
grado de  la  propiedad  í  la  que  debe  toda  pro- 
teccion. 
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